
Las Escuelas populares 
de estudios -superiores 

• Por 

Gonzalo La.torre Salamanea 
Maestro en la Escuela Experimental de Niflos. 

Snntla¡:-o de Chile. 

y 

. ~ 

Agust1.n Alvarez Vlllablanea 
Maestro en la Escuela de Apllrnclón, anexa a la 

Normal Superior. Santiago de Chile. 

Pabll eae lone8 de Ja 

&eYI II &a de Peda.-o .. fa 

MADRID 

MAE.::> 

· -



~ 
1 

PUBLICACIONES DE LA 

REVISTA DE PEDA.GOGIA. 

L.-l. N1JEV A. ED11CA.CIÓN 

XXXIV 

J 

MADRID 

PI 7 Mal"C'all , 7 

1 o " 3 



• 

• 

• 

• 

Las Escuelas populares 
de estudios superiores 

• 

• 

~~ .1• M 

' 

• 

• 



REVISTA DE PEDAGOGI& 
P IJIU, IC AVI ÓN MRSS1JAL, J"IJN DADA E N 102 2 

Director: 
1, O R JI N Z O L U Z U R l A G A 

lle d actol!'es: 
BALLESTEROS (A.), CASTRO (Al\JB:RICO), COMAS (MARGA lUTA) 1 
OANTlN CERECEUA (J.), LAFOl~A (G. R.), MARTI ALPERA (F.), MIRA 
lE.), MOl~ENTE(M.G.), NAVARRO (M" L."). SAINZ(ll'.), SANTULLA· 

NO (L. A.l. XANDRI (J.). XIRAU (J.), ZULUETA (L.) 
Secretario de Redacción: )OAS CoxAS 

Colab oradores: 
J. AOAMS (Londres), A. ADLER (VIena), P. BOVET :Ginebra), CH. B0H• 
LER (Viena), E. CL A PA IUWI.!: (Gioebn tl, J. COHN (Friburgo), K. COUSI · 
NET (Sedán), L. CREDARO (Roma), t O. UI:H.: tWLY (Hruselas), J. DB· 
MOOR (Bruselas), J. DEWE:Y (Nue•¡a York), A d. FIJ:RlUERE (Ginebra),). ] . 
FINO LA Y (Mancbester) E:. J AENSCH (Mar burgo), t G. KERSCHENSTBI· 
NER (Munlch), E. KRIECK ¡Francfort), W. H. K lLP A TlUCK (Nueva York), 
t R. LEHMANN (Breslau), O. LlPMANN Berlln ) J. LOl\1BARDO·RADlC.R 
(Roma), A. MESSER (Giessen), G ." MISTRAL (Cblle), M.• :IIONTESSORI 
(Roma), A. NIETO CABALLERO (Bogotá), P. ogSTRRICH (Berlln), H. 
PARKHURST (Nueva York), P. PETERSEN (.Jenal, O. PFISTER (Zur lch), 
J. PIAGET (Ginebra), M. E. SAOLER (O:r;Cord), T. H. SIMON (Pa.-ls), A. 
SLUYS (BruselAs), E. SPRANGER Berlln). W. STERN (Hambur¡ro), J. 
TKWS(BerUn), J. VASCONCRLO~ Cl\Iéxlco), F. V ASCONCELLOS Cl~lsboa), 
G. VlDARI CTnrfn\. C WASHBURNE(Wtnnetkal, F . WATSON(Gales), 

W. WOLFF (Berlln), G. W VNRKEN (Turlr.gla). 

La REVISTA DE PEDAGOGIA aspira a refleJar el mo· 
vhniento pedagógico contemporáneo yben la medtda de sus 
tuerzas, a contribuir a su desarrollo. otada de la ampli· 
tud de espíritu que requiere el estudio científico, está aleja· 
da de toda parcialidad '1 exclusivismo, e inspirada en el sen· 
tido unitano de la obra educativa, dirige su atención a to· 
dos los problemas de la enseñanza . 

La REVISTA Dli PE DAGOGIA tiene al tanto a sus lec· 
tores de la vida pedagóc-k a mundial, con sus 'secciones: 
A rtfculos originales. Consultorio pedagó¡dco. 
Notas del mes. Educación Nuevn. 
luformacioues. Noticias. 
Libros. Revistas. 
Bibliograji'a ,·ecieute. Servicio bíbliogrtlfico. 

La REVISTA DE PEDAGOGÍA se publica mensual· 
mente en cuadernos, que forman al at'ío un volumen de cer­
ca de 600 pá.g·inas. 

Precios de suscrición: Espaiia. 1m semest1·e, 7 pesetas¡ 
un a1io, 12; m4n-tero suelto, 1,25. 

Repúblicas hispanoamericanas: un año, 14 pesetas; 11Ú• 
mero suelto, 1,50. 

Los suscritores tieHen derecho a tm 25 po1 100 de des­
cuento en las 1Jublicnciolles de la Revista. 

O FICI NAS: 
Av.PlyMIIrgall,7- Ma drid· Teléfono 24.126 

Tlpografla Nacional. San Marcos, 4 ·Tel. 2S.211 . Mad.r ld 

• 



PRÓLOGO 

Es insuficien[e todo esfuerzo por la cultura 
popular, que no persiga conscientemente el 
objeto de introducir al proletariado en la co· 
munidad cultural, hace notar W. Picht t, Y 
este esfuerzo por la cul tura de Jas masas pue· 
de sefl.alarse como una de las características 
del siglo. 

La época en que se creyó de buena fe que no 
era necesario educar a las masas, pertenece 
ya a la historia. Al siglo de los «cultos•, de la 
filosofía idealista-individualista qt:e veía al 
hombre frente al mundo, como un objeto entre 
los objetos, aislado en su cyo•, ha sucedido una 
época en que se mi ra al hombre como algo que 
pertenece al mundo, que está en él junto a 
otros hombres, como un ser que actúa en fun· 
ción de la vida en común y cuya existencia hay 
que aclarar. El hombre es algo más que un ente 
individual: es un ser social. Hace vida en co· 
mún y esta vida en común hay que mejorarla. 

1 W. Plcbt: •Die deutsche Volkshochschule der Zukunft•. 
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Pero ¿cómo? Aquí es donde los hombres se di ­
viden. Hay quienes creen que sólo el bienestar 
material puede dar la serenidad suficiente para 
dedicarse a la conquista de la cultura y dirigen 
todos sus esfuerzos a la organización de la 
vida económica. Otros, en cambio, creen que 
sólo la cultura puede conducir al hombre a la 
solución de todos sus problemas. Tales oposi­
ciones ofrecen vasto campo para el desarrollo 
de las más encontradas doctrinas filosóficas y 
políticas. 

En algo, sin embargo, están tos contendientes 
de acuerdo: la cultura no debe ser ya patri­
monio de unos pocos. Hasta hoy, en el hecho, 
lo es y aún hay quienes creen que «es peligro­
so educar a las masas•. Y, entre tanto, éstas 
quieren educarse, están ávidas de ello; pero 
las complicaciones de la vida económica se lo 
impiden. La situación del presente amenaza 
con grandes, insuperables dificultades, la sere· 
nidad de la vida del pueblo. Si éste debe, en 
los afios futuros, sostener ciertas tareas per­
manentes y crecer en ellas, necesita forzosa· 
mente un mejoramiento, una elevación gene­
ral de su fuerza espiritual y moral, por medio 
de una sana formación de toda su vida, tanto 
social como nacional. 

Las luchas de poderío de carácter económico 
o político conducen sólo a un desplazamiento 
de las relaciones sociales. La humanidad nece­
sita un cambio radical, una «revolución del 
modo de pensar• (Kant). Tal transformación 

• 
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de los hábitos espirituales se puede alcanzar 
sólo poco a poco, por medio del t rabajo cultu· 
ral tranquilo, durante decenios, trabajo que, 
saliendo de círculos pequef1os, se amplíe. 

La tarea de la escuela, de la educad6n, re­
sulta, pues, la de crear las condt"ciones para 
este renacimiento de la humanidad. En esta 
obra de la cultura popular juega un gran pa­
pel la educación de los adultos, orientada ha­
da ese gran ideal humano, no como un factor 
tal vez decisivo y ún ico, pero sí como un fac­
tor complementario de progreso y perfección. 

El pueblo debe encontrar en sí mismo las 
fuerzas que le ayuden en esa lucha por la ele­
vación espiritual: ésta debe ser su propia obra 
y la de aquellos que se sienten íntimamente 
unidos a la comunidad y dispuestos a poner 
al servicio de ella sus capacidades y conocí· 
mientos . 

En todas las épocas y en todos los países ha 
habido hombres que han comprendido cla ra­
mente el hondo problema de las necesidades 
espiriuales de sus semejantes. A algunos de 
ellos nos referiremos en este trabajo que no 
tiene otra pretensión que la de ser una modesta 
aportación a la obra de divulgación de la cultu ­
ra en que se halla empef1ado nuestro país, los 
pueblos de H ispanoamérica y Espaf1a misma. 
Nuestra permanencia en Alemania, donde la 
difusión de la cultura en las diferentes capas 
sociales tiene caracteres tan interesantes y de · 
finidos, nos ha llevado, por un proceso natural, 
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a l estudio de aquellos organismos que, como 
las Escuelas populares de estudios superiores 
(Volkshochschulen), han servido a esta obra, 
desarrollando una labor de grandes proyeccio· 
nes sociales~ 

La existencia de Escuelas populares de estu· 
dios superiores o universidades populares no­
es, puede decirse, cosa nueva en la historia de· 
la humanidad. Ya tos griegos-quienes estén 
familiarizados con la historia de la fi losofía, 
bien lo saben-fundaron esta clase de escuelas 
en las cuales se discutían los problemas espi· 
ritua les y científicos de la época, y se educaba 
políticame:Jte. Recordemos tan sólo a Pitágo· 
ras y a la Liga de los pitagóricos que llegó a 
adquirir en Italia meridional cierta importan· 
cía política. Este cultivo de las ciencias se 
hace, sin embargo, en un comienzo, en comu­
nidades estrechas y cerradas, pero pronto se 
destruye esta tranquilidad de escuela e irrum­
pe la filosofía en la vida pública, junto con el 
desenvolvimiento de la vida social y política 
de Grecia. En Atenas, centro comercial y po­
lítico, se concentraban también la vida artísti· 
ca y científica de la época. Allí, donde se des· 
arrolló una democracia que aun hoy no ha sido­
superada, fué poderoso el afán de cultura del 
pueblo. Quien deseaba alcanzar consideración 
social y política, debía poseer cierta cultura y 
saber hablar. E n esto desempeñaron un gran 
papel los sofistas, divu lgadores de los conocí· 
mientos científicos de su tiempo, quienes que· 

• 
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rían educar ante todo a la juventud para cpen· 
sar, hablar y conducirse rectamente, en los 
asuntos privados y públicos:. 1. 

Sócrates se dirige a la plaza pública y a la 
calle para buscar la verdad en diálogos con los 
otros. La academia de Platón dura casi diez 
siglos y el liceo de Aristóteles es un centro 
cultural al servicio del público que acudía allí a 
escuchar las lecciones «populares:. del maestro. 

La obra de los espíritus selectos empeñados 
en divulgar la sabiduría, ya en clrculos escogí· 
dos de discípulos, ya en el público en generalr 
ha tenido imitadores a través de la historia y 
de los siglos, en todos los pueblos. Pero donde 
este problema adquiere verdaderos caracteres 
de necesidad socia l y su solución, aspectos 
pura y esencialmente populares, es en Europar 
a partir desde el siglo XIX. 

Un estudio más o menos detenido de las uni· 
versidades populares alemanas (cVolkshoch­
schulen»), que, para evitar confusiones y en 
vista del desprestigio que el nombre se ha ga· 
nado por el mal uso que en algunos países se 
ha hecho de estos organismos de cultura, lla · 
maremos Escuelas populares de estudios supe· 
riores, nos condujo a investigar los orígenes 
de este movimiento que tanto auge tomó en 
Alemania, de manera que puede decirse que es 
hoy este país e l que mayor número de estos 
institutos culturales posee. 

1 Karl VorHlnder: •Historia de la Filosofía• . 

J 
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El poeta y predicador danés Fredert'k Severt'n 
Grundlvig aparece en la primera mitad del si­
glo XIX como el propulsor más activo y genial 
de la cultura popular. El amor a su pueblo y el 
estudio atento de sus necesidades y caracterís­
ticas espirituales le condujo a descubrir la sig­
nificación profunda de la nacionalidad y a 
idear la manera de hacer de cada in di vi duo un 
miembro eficaz dentro de ella. Los problemas 
espirituales y filosóficos-pensaba él-apenas 
si rozan superficialmente la epidermis popular 
y de aq uf que casi siempre el pueblo está como 
-«ausente• frente a los problemas y sucesos de 
ia época, sin comprenderlos y, por lo tanto, 
sin vivirlos. 

Había que integrar al pueblo-decía Grundt· 
vig-a la vida social, conduciéndolo de lo pu· 
ramente individual a la comunidad, por medio 
de la cultura y del intercambio espiritual. La 
:instrucción que proporciona el Estado es insu­
ficiente. Además el material humano, el n iño, 
con su concepción simple de la vida, no es fa­
vorable para el tratamiento de aquellos proble­
mas que atañen a la existencia misma de la 
nacionalidad. Hay que trabajar con los jóve· 
.nes, con aquellos que ya tienen alguna expe­
riencia y en cuyo espíritu comienzan a bullir 
inquietudes o preocupaciones científicas que 
hay que utilizar como un elemento valioso de 
perfección. 

Grundtvig ideó aprovechar las horas libres 
.que el trabajo dejaba a los obreros del campo 

• 
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y de la ciudad y a aquellas personas que sin· 
tieran necesidad de perfeccionarse cultural· 
mente, por medio de la organización de escue 
Jas populares u hogares de estudios populares 
libres, donde los jóvenes de ambos sexos pu· 
dieran llenar los vacíos que la ensefianza del 
Estado dejaba en su cultura y encontraron un 
sitio donde intercambiar sus pensamientos y 
profundizar aquellos problemas filosóficos, po· 
líticos o económicos que determinan la vida 
social y nacional. 

Las ideas de Grundtvig cayeron en terreno 
frucUfer o y la integridad política, religiosa y 
social de su pueblo constituyó un factor favo· 
rabie para la realización de ellas y he aquí que 
en pocos afios contó Dinamarca con un núme· 
ro considerable de Escuelas populares de estu· 
dios superiores. El movimiento se extendió rá· 
pidamente a otros países, y, especialmente en 
Alemania del Norte, ya antes de la Gran Gue· 
rra, tuvo felices imitaciones. El movimiento 
toma gran impulso y adquiere caracteres espe· 
ciales en la postguerra, dadas las condiciones 
sociales, espirituales y económicas del pueblo 
alemán durante esa época . 

Muchos fueron los educadores, hombres de 
ciencia, políticos y elementos de los más va· 
riados círculos sociales que se pusieron a la 
obra con el fin de orientar y organizar este 
movimiento. Entre los más destacados por su 
autoridad moral y científica debemos anotar a 
Paul Natorp, cuya conocida frase «el hombre 

• 
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en el círculo reducido de la aldea o de la fábri· 
ca y poseen sólo tres o cuatro ideas generales 
acerca del Estado o de la religión, que el sa· 
cerdote o el maestro se encargaron de incul· 
carie. Los hombres que en Alemania dieron 
impulso a la organización de las Escuelas po· 
pulares de estudios superiores perseguían en 
primer lugar el arrancar al pueblo, y en espe· 
cial a la juventud, de este círculo reducido de 
ideas y de conducirlo a la comprensión de los 
grandes problemas de la vida en medio de los 
cuales se debate la sociedad actual. 

El repentino afán de cultura de todas las ca· 
pas populares durante los años primeros de la 
postguerra coincidió con la propagación de 
doctrinas políticas y filosóficas que conducían 
más a la disgregación que a la unidad. Había, 
pues, que buscar caminos, cauces al pensa­
miento colectivo por medio de la discusión se· 
rena y bien organizada en sitios en donde las 
diferentes tendencias pudieran encontrarse sin 
el peligro que entraña la vehemencia de las lu· 
chas políticas, religiosas o económicas. Exis· 
tía la necesidad de proporcionar a los que an · 
siaban iniciarse en la comprensión de los pro­
blemas de s u tiempo un sitio adecuado donde 
pudieran estudiar las diferentes tendencias, 
.científicamente, despojadas de apasionamien· 
tos o de unilateridad. A llenar todas estas ne­
cesidades vinieron las Escuelas populares de 
~stuGios superiores. Su método fué el de la co· 
·munidad de trabajo y el de la discusión libre, 
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sin influencias ni presiones de ninguna espe · 
cie. Las luchas políticas o religiosas no juga· 
ron en ellas más papel que el de fenómenos dig· 
nos de estudio: material de trabajo. Y en esta 
tribuna lib re pudo la juventud alemana in ter· 
cambiar sus ideas , solucionar sus dudas, satis· 
facer sus necesidades de perfeccionamient() 
cultural. 

Existen muchas confusiones acerca del ver· 
dadero concepto de las Escuelas populares de 
estudios superiores y de ahí que muchas veces 
sus verdaderos fines hayan sido mal interpre· 
tados y estos organismos, usados como instru· 
mentos de edu~ación política de partido, en 
diferentes sitios y tiempos. Lo que en Alema· 
nia se comprende por Volkshochschule es una 
organización local~ permanente~ para la edu· 
cación libre de adultos. Esta educación debe 
ser~ además, en comunidad, voluntaria, sin 
progru.mas r fgidos al modo escolar o pro(esio· 
nal. No deben separarse de ella los pensamien· 
tos de ampliación de la cultura general, espe· 
cial y profes ional y, además de es ta ampliación 
de la cultura intelectual y técnica general, es 
absolutamente necesaria una cultura éticorre· 
ligiosa y estética. Cultura estética significa, 
para las Escuelas populares de estudios supe· 
riores, que debe despertarse la comprensión 
hacia las obligaciones del hombre para con el 
prójimo y, de esta manera, como dice Kant, 
•ver en cada individuo no sólo un medio, sino-
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al mismo tiempo uu fin, en el cual debemos re · 
conocer y santificar la humanidad». 

En tales conceptos generales puede descu· 
brirse todo el programa de las E scuelas popu · 
tares de estudios superiores y de la nueva edu · 
cación en general, influenciada por las moder· 
nas corrientes filosóficas con su nueva concep· 
ción del hombre y de la vida. Hay que crear 
el tipo de hombre que, «comprendiendo mejor 
el mundo en su sentido-según la expresión de 
Reiner-se comprenda mejor a sí mismo». Nin · 
gún hombre vive sólo para sí, sino que se debe 
también a los demás en una relación de servi · 
cío social, en función de la comunidad. 

Al concepto idealista de la libertad indivi· 
dual, sucede la interpretación de que el hom· 
bre está sujeto por ley natural a la comunidad 
y que no puede ser libre por sí , sino en csuje· 
ción» a los demás. La libertad es lo que el 
hombre conquista y adquiere en la vida en co· 
munidad. La sociedad actual requiere hombres 
que se encuentren de un modo natural en las 
variadas ordenaciones sociales, políticas y es­
pirituales de su pueblo y que le sirvan gusto­
samente. 

Dijimos más arriba que el movimiento de las 
Escuelas populares de estudios superiores, que 
tuvo su origen en Dinamarca, se extendió rá· 
pidamente a Alemania y a los países germa· 
ROS del Norte. Suecia, Inglaterra, Noruega y 
luego Austria, Suiza y Polonia, en Europa 
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·Central, contaron en pocos afios con establecí- _ 
mientos de esta naturaleza. Rusia, a partir de 
la Revolución bolchevique, estableció cientos 
de universidades obreras para proporcionar a 
Jos trabajadores la oportunidad de ampliar su 
cultura y de desarrollar sus capacidades per· 
sonales, para hacerlos más útiles al régimen 1• 

La América Espafiola tampoco se quedó re· 
zagada en este camino. E l Perú con sus Uni· 
Yersidades González Prada preparó una gene· 
ración valiente que ha luchado por las reivin· 
dicaciones políticas, culturales y económicas 
de su patria y por un ideal de franco america· 
nismo y de afirmación de las nacionalidades 
hispanoamericanas. En Chile, la Universidad 
popular José Victorino Lastarria fué hace al · 
gunos atlos el centro donde la juventud chile· 
na se empapó de las nuevas ideas políticas y 
económicas del siglo y donde se formó un nú· 
cleo de hombres jóvenes que han desempefiado 
un papel des tacado en la vida política del país. 
La Universidad popular Juan Enrique Concha 
es también un centro selecto de verdadera cul­
tura. Queremos recordar especialmente, por 

1 cLos estudiantes de las universidades obreras deben haber 
trabajado dos o tres ai'ios como campesinos u obreros, conocer las 
cuatro optraclones aritméticas. saber leer, expresar sus Ideas 
oralmente y por escrito y tener una preparación poiCtica. Algu­
nas de las facultades tienen cursos durante el día: mafl.ana o tarde. 
Los cursos duran tres o C.Jatro aflos. Los estudiantes que los han 
seguido con éxito, adquieren el derecho a inl{resar en cualquie· 
ra de las E~cuelas de estudios superiores (universidades).• 

cL'organiSAtion de l'lnstructlon publique dans 53 paya•. Publl· 
catlons du Bureau Internatlonal d'Educatlou. Ginebra. 

• 
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haberla vivido muy de cerca, la obra de la 
Asociación general de profesores de Chile, 
institución que, en cumplimiento de las aspira 
dones formuladas en las convenciones de la 
Internacional del Magisterio Americano (I. M. 
A.) y de sus pr opias convenciones generales, 
pretende desarrollar, por medio de las univer· 
sidades populares, una obra de divulgación y 
cdescentralización de la cultura•. «Hay que 
llevar estos organismos allí donde sean nece· 
sarios: gran ciudad, aldea o campo, y deben 
ser los maestros los más activos propulsores 
de la educación popular»-estableció la VI Con· 
vención general de la A sociación general de 
profesores de Chile, celebrada en enero de 
1932, en la ciudad de Chillán . 

La labor cul tural de los Estados Unidos de 
Norteamérica es demasiado conocida para que 
la analicemos aquí, y en cuanto a E spaña sólo 
cabria decir que el impulso vigoroso que en 
estos 1Íltimos años se está dando en ese país a 
la educación popular, puede encontrar un ins· 
trumento valioso en la organización inteligen­
te de las Escuelas populares de estudios supe· 
riores que actualmente existen y en la creación 
de otras más allí donde una propaganda bien 
llevada despierte en el pueblo deseos de cul­
tivarse. 

Al hacer este estudio no pensábamos en dar · 
iu a la publicidad. Hoy, generosas insinuado· 
nes y el convencimiento de que nuestro modes· 
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to aporte sería útil a la obra cult'.lral en que se 
encuentran empeflados los países de Indoamé­
rica y España, nos han inducido a hacerlo. El 
establecimiento de una gran red de Escuelas 
populares de estudios superiores, orientadas 
en líneas generales en un mismo sentido, po­
dría conducirnos hacia la realización del gran 
ideal de una comunidad de los pueblos indo­
hispanos y de Espafla. Hoy que el más agudO> 
nacionalismo invade a muchos pueblos y se 
proclama abiertamente la «lucha de razas•, ha­
bría llegado el momento de afirmar también 
nuestros valores raciales, no con espíritu com­
batí vo, sino con el propósito de encuadrar 
nuestra acción armoniosamente en el proceso 
histórico del mundo, para marchar hacia la 
conquista de la cultura y del bienestar social, 
no en contra de las otras razas o de los otros 
pueblos, sino con ellos, limpios de odios o de 
pretensiones de supremacía racial o cultural .. 
Nuestro acervo histórico nada tiene que envi­
diar al de las otras razas y el futuro nos ofrece 
posibilidades infinitas. Mientras la vieja Euro· 
pa se debate desesperadamente en medio de 
rivalidades, antagonismos y prejuicios, veinte 
naciones jóvenes , en Indoamérica, se preparan 
para salvar la cultura del mundo. 

¿A quién pertenecerá el futuro? 

E! afán de cultura de las masas, su intromi­
sión en la vida política y la importancia que 
han adquirido en el terreno social, le dan a 

--
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nuestro siglo un carácter definido. La cultura 
se difunde; pero existe a pesar de esto un pe· 
ligro: se difunde, podríamos decir, en sentido 
horizontal, superficialmente, no llega a lo más 
hondo del espíritu humano. Los problemas de 
la vida moderna, agitada y presurosa, apenas 
si son tocados en sus aspectos más visibles, 
pero no en sus consecuencias últimas. Hay que 
profundizar laborando en sentido vertical , pero 
de abajo hacia arriba, asentando bien las bases. 

Así lo comprendieron los propulsores del 
movimiento de las Escuelas populares de est u 
dios superiores y deben comprenderlo también 
quienes deseen hoy aprovechar este medio de 
perfección humana. El éxito del movimiento 
depende de ciertas condiciones que desearía·· 
mos anotar sumariamente: 

a) Debe nacer desde abajo, ser una necesi­
dad hondamente sentida por el pueblo, condu· 
cido por el pueblo mismo o por aquellos hom· 
bres que comprenden los sentimientos de éste 
y que se ponen a su servicio stn reserva de in· 
tendones. 1 

b) Absoluta autonomía en su organización 
y orientación. Nada de presiones de arriba o 
de organismos políticos, religiosos o económi· 
cosque, a pretexto de la ayuda pecuniaria que 
pudieran proporcionar, pretendieran exigir su · 
bordinación a sus principios. (En este aspecto, 
son las Escuelas populares de estudios su pe· 
riores, en este país, excelente escuela de edu· 
cación social.) 
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e) Clara concepción de los fines ideales y 
prácticos que se persiguen: personalt'dad, co· 
munidad, nadonalt'dad, humanidad; ser hom· 
bre, ser ciudadano, ser individualidad, por un 
lado; ni velación cultural, social y económica, 
por el otro. 

d) Abandono de los métodos escolares clá· 
sicos, carentes de flexibilidad y de vida, y adop· 
ción de formas de trabajo que nazcan de la co· 
munic..lad de alumnos y maestros, concebidos 
como integrantes de una Comunidad de vida 
y de trabajo, en la cual el valor de cada uno 
hace el valor del todo, y la confianza mutua, 
que destruye los estiramientos académicos, 
ablanda la labor y la hace agradable. 

Como conclusión debemos hacer constar que 
el presente trabajo estaba ya escrito cuando se 
produjo la Revolución nacionalsocialista ale­
mana. El nuevo orden de cosas que domina 
hoy en el país, gobernado por una sola agrupa· 
ción política, hará variar visiblemente las an· 
tiguas orientaciones de las Escuelas popula · 
res de estudios superiores. Con el proceso de 
cGleichschaltung,.,-armonización, asimilación 
más exactamente-, que tiende a colocar todos 
los organismos del Estado y las instituciones 
de carácter particular que alguna influencia so­
cial pueden tener, bajo la tutela y normas del 
partido nacionalsocialista, se verán las Es­
cuelas populares de estudios superiores en una 
situación nueva y frente a nuevas tareas. El 
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repudiar todo lo hecho a partir de la Revo· 
lución de noviembre (1918), tiene caracteres 
difíciles de comprender para quienes no cono­
cen bien al pueblo alemán y, en especial, para 
los círculos extranjeros que observan aún 
asombrados el triunfo de una doctrina política 
que arraiga en lo más hondo de la idiosincra­
sia alemana. 

Los hombres que tienen hoy en sus manos 
el poder público han hecho una bandera de 
esta frase: «Quien tiene a la juventud, tie 
ne el futuro• y proclaman que la reconstruc· 
ción del pueblo alemán tiene como condición 
previa la reconstrucción del sistema educacio· 
nal. •La Alemania posterior a la Revolución 
de noviembre es caos•; «la educación posterior 
a la Revolución es caos•-dice un alto funcio­
nario de la Sección Educación Popular del Mi· 
nisterio de Instrucción Pública 1• «El nombre 
de la escuela del futuro es: «Escuela alemana•. 
El fin educativo de la Escuela alemana es la 
educación del joven para ser un «hombre ale­
mán•; el alumno debe ser alemán, debe cono· 
cer a la patria, pensar nacionalmente y actuar 
socialmente.• 

Esta obra de la escuela se proyecta a través 
de toda la vida del joven y del adulto. Los or· 
ganismos educacionales han sido ya carmoni· 
zados o asimilados• y una serie de disposicio· 
nes ministeriales pretenden hacer desaparecer 

1 Fr. Hlller: •Ole Deutsche Scbule». , ____ , 
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los últimos vestigios que la influencia de los 
chombres de noviembre• pudiera haber dejado 
en la organización y orientación de la enseñan ­
za. Las Escuelas populares de estudios supe­
riores están ya en poder de los nuevos hom­
bres. ¿Cuál será el futuro de la educadón ate­
mana? D ejamos clavada esta interrogante y 
salvamos nuestra responsabilidad en lo que 
respecta a lo que pudiera haber de contradic· 
torio entre tos fines y organización de las Es­
cuelas populares de estudios superiores, ante· 
riores a marzo de 1933, y el nuevo carácter 
que éstas adquirirán bajo la égida de la cruz 
svástica. 

Tena (Turingia), julio de 1933. 

• 



1 

Grigen y carácter del moYf• 
JDien t o 

GruHdtvi'g y su obra en Di'namarca.-La 
inicia ti va de las Escuelas populares de estu ­
dios superiores no pertenece a Alemania. Tie­
ne este país, no obstante, el honor de haber 
.dado a estos institutos de educación popular 
su verdadero sentido y de haber avalorado su 
aspecto ético-social. 

Otros pafses, con halagadores resultados, se 
le habían adelantado en el aspecto cronológi­
eo, especialmente los pueblos germanos del 
Norte, los cuales se preocuparon a comienzos 
del siglo x:rx de capacitar a sus juventudes 
para la lucha por la vida y para el estudio de 
tos problemas de sus respectivos pueblos. 

Históricamente hablando, el país de origen 
de este mo\'iento es D inamarca, cuya situación 
a comienzos del pasado siglo era poco más o 
menos la de la Alemania de la postguerra. Cir­
eunstancias políticas de orden internacional y 
catástrofes económicas habían quebrantado el 
espíritu del pueblo danés. Los gobernantes ere ¿ 
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yeron que fomentando la educación primaria 
podían hacer frente al grave problema que esto 
s ignificaba. Fué así como en 1814 se crearon 
en Dinamarca numerosas escuelas de primera 
ensei'ianza. Pero, a pesar de esto, poco tiempo 
después se vió la insuficiencia, la superficiali· 
dad de la educación que la juventud danesa 
recibía. 

El que comprendió mejor este problema fue 
el predicador y poeta Frederik Severt'n G1-undt· 
vit:, llamado «El Profeta del Norte» por los ale­
manes. El nombre de Grundtvig está íntima­
mente ligado a la historia de Dinamarca del 
siglo XIX. Su vida entera estuvo dedicada al 
servicio de su pueblo, y su mejor obra fué la 
nueva forma de educación que él concibió para 
la juventud, obra que afios después de su muer· 
te produjo en su patria excelentes resultados 
y fué más tarde objeto de atención en todos los 
países cultos. 

Grundtvig partió de la idea de que el nif1o 
toma la vida como algo sin complicaciones, 
sin pensar o reflexionar profundamente en 
ella. Solamente el adulto-dijo él-se pregun­
ta: ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? ¿Qué sen­
tido tiene mi existencia? ¿Qué sigm"ficado tie­
ne el que yo haya nacido en este pueblo y no en 
otro? 1• 

Frente a estas diferencias entre niño y adul· 

1 Ernst E richsen: •Die schlcswlg·holsteinische Volkshoch· 
scbule und ihre sozlale Bedeutung•. 
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to, Grundtvig escogió s u camino: trabajar coK 
la juventud. Pero no en las escuetas oficiales, 
cuyas Umitaet'ones no permiten, en muchos ca­
sos, tratar con la profundidad y libertad debí­
das esos problemas. 

La realización del pensamiento de Grundt­
vig, por intermedio de las E scuetas populares 
de estudios superiores, no logró, sin embargo, 
como ya hemos dicho, tomar durante su vida 
forma defini tiva . Correspondió a otros hom­
bres: Christen Kold, Ludwig, SchBder, E rnst 
Trier, Jens N6rrengaard y Christoffer Baagoe, 
llevar ta l idea a la r ealidad. 

La primera Escuela popular de estudios su­
periores se fundó en R6dding (Dinamarca), 
bajo la dirección del profesor Christian F lor. 

El espíritu de esta funda ción estuvo inspira­
do en las ideas de Grundtvig: La creación de 
un tipo ideal de hombre, lleno de nobles impul­
sos hacia la libertad moral v al mismo tiempo, 
profundamente respetuoso ante la condiet'ón de 
los demás; reconocedor consciente del derechO' 
y, al mismo tiempo, capaz de autodetermi­
narse . .,. 1• 

El movimiento tomó gran a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX, y ya en 1914 el 
número de estos institutos de cul tura popular 
alcanzaba en el pequeño reino danés a 75) con 
más de 7.000 alumnos. En algunos distritos elt 
31 por 100 de los jóvenes entre veinte y veinti -

1 E. Erichsen. (Obra ya citada.) 
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cinco afios visitaban estas escuelas, las cuales 
recibían una ayuda económica del Estado, sin 
que éste ejerciera ninguna tutela sobre ellas. 

Dinamarca era a comienzos del siglo pasa­
do, más que hoy, un país de labradores. Grundt· 
vig vió, por una parte, una cultura académica, 
casi fosilizada y, por la otra, una gran masa 
camp~sina, homogénea, en la que se podían 
descubrir fuerzas espirituales que permane· 
cían sin desarrollarse. El fundamento sobre el 
cual él y su círculo construían era, pues, ho· 
mogéneo: el concepto •clase• era toda vía des­
conocido; el sentimiento popular necesitaba 
sólo ser despertado para crear fácil mente una 
nacionalidad unificada. Por otra parte, los fac · 
tores políticos de orden interno o externo, a 
que más arriba nos hemos referido, no eran de 
tal gravedad que pudieran dificultar la norma· 
lidad en que se vi vía. Ni la cuestión religiosa­
confesional, ni la situación social presentaban 
caracteres de lucha. Tal era el campo en el que 
el movimiento de las Escuelas populares de es· 
tudios superiores debía desarrollarse. 

Situad6n social y caracter{sticas en que se 
desenvuelve el movz'mt'ento en Alemania.-Asi 
como en Dinamarca la idea de las E. P. de E. 
s.-como las llamaremos en este estudio, para 
abreviar-nació en época difícil, en Alemania 
se desarrolló este movimiento después de la 
Gran Guerra, en medio de la situación deses­
perada, trágica, que siguió a la catástrofe de 
1918. El pueblo alemán se dió cuenta de que 
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una solución de sus nuevos y graves proble · 
mas, de su salvación, no era posible si no se 
innovaba fundamentalmente en los métodos 
tradicionales de educación popular. 

La situación en uno y otro país era, pues, 
fundamentalmente distinta. 

Ya en la primera mitad del siglo anterior, 
con la industrialización, había comenzado en 
Alemania la disgregación social. 

Polfticamente era, hasta los an.os 1866 a 1870, 
una liga de Estados sin una voluntad nacional 
unificada. Los intereses especiales de los dife · 
rentes países; la rivalidad de las grandes po­
tencias y los intereses de los gobiernos euro­
peos, determinaban et ritmo de su v~da políti ­
ca. La evolución social conducía más hacia la 
disolución que hacia la vitalización de la comu­
nidad. Los elementos campesinos , abandonan­
do su situación estable, se dirigían hacia los 
centros industriales y acrecentaban así la cla­
se popular cproletariado•, que adoptó como 
bandera la lucha de clases . La burguesía acu­
mulaba siempre mayores bienes materiales, 
ante Jos cuales los bienes espirituales perdían 
su valor. La técnica se desarrollaba a pasos 
agigantados y la mecanización seguía siempre 
adelante. 

El decenio que siguió a la fundación del Reich 
agravó y complicó esas situaciones. El proble· 
ma social y religioso condujo pronto a violen· 
tas luchas, que culminaron con la separación 
en los dos grandes grupos de confesiones. Al 
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mismo tiempo, la política mundial y colonial 
traía en sí el germen permanente de nuevos 
conflictos internacionales. La situación políti· 
ca interna no era menos complicada y dificil. 

Y frente a todo eso apareció un gran peli · 
gro: la juventud comenzaba a preocuparse 
sólo del trabajo únicamente utilitario y del as· 
pecto material de la vida. 

La guerra y la Revolución hicieron más fuer· 
te esta inclinación y la expresión •libertad» 
llegó a ser falsamente comprendida, de mane­
ra que la intensa vida interior, característica 
espiritual del pueblo alemán, se hizo cada vez 
más superficial. 

La vida de familia se destruyó; las costum· 
bres tradicionales fueron, en gran parte, des· 
cuidadas o abandonadas. 

A pesar de esto, hubo un movimiento juve· 
nil que trató, en diferentes formas, de oponer­
se a las nuevas concepciones de vida que sig· 
nificaban a corto plazo la destrucción total del 
rico acervo espiritual de la raza. 

Lo importante fué que la juventud adquirió 
conciencia de este peligro, en el cual ella mis· 
ma y todo el pueblo se desenvolvían. En su es­
píritu vivía el convencimiento de que el joven 
alemán no necesita exclusivamente una forma· 
ción especial o profesional-el hombre moder­
no ha corrido sólo tras lo material, ahogado 
por el sentido económico de la época-, sino 
que para ser un miembro valioso de su pueblo 
es más importante el cultivo y desarro1Io de 
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las potencias espirituales que existen en cada 
individuo y que lo impulsan a actuar en el seno 
<le la sociedad en que vive, para contribuir a 
la solución de aquellos problemas que son el 
fundamento esencial de esa misma sociedad. 

Los esfuerzos que se hicieron para ayudar a 
Ja ju ventud en su movimiento y facilitarle la 
búsq ueda del camino para cumplir aquella fina­
lidad, constit uyen la esencia de la nueva con ­
cepción y forma de la educación popular en 
A lemania . 

Separado en dife rentes posiciones acer ca del 
concepto del mundo y de la vida; dividido en 
estratos sociales, grupos profesionales, confe· 
siones religiosas y credos políticos, duran te 
m ucho tiempo no pudo disponer el pueblo ale­
mán de un sitio en donde los miembros de las 
diferentes capas sociales llegaran a encontrar­
se j untos, en comunidad, para realizar un in · 
tercambio espiritual efectivo. 

Los contrastes mencionados son, sin embar­
go, favorables; deben existir. La lucha robus­
tece las fuerzas. Pero no es digno de una hu­
manidad superior cuando no se ven tos límites 
de las propias situaciones de los grupos y exis­
te incapacidad para juzgar el valor de los de· 
más. 

De esta suerte, el movimiento de las E. P. 
de E. S. aparece marcando el sendero hacia el 
campo en el cual el hombre con el hombre llega­
rfan a encontrarse para z'ntercamblar, en for 
ma completamente natural, sus pensamientos, 
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exponer sus t'ntereses e ldeologfas y coordt'na r 
sus ldeas o concepciones del muudo y de la 
vt'da 1• 

Desde el punto de vista del trabajo que las 
E. P. de E. S. debían desarrollar en Alemania 
des pués de la Gran Guerra, existía una dife· 
rencia fundamental con respecto a lo hecho en 
Dina marca después de 1814. 

G rundtvig encontró para la solución de su 
tarea, para un despertar del sentimt'ento de co· 
munt'dad y para la (ormad6n de una voluntad 
nacional untftcada 2, un pueblo homogéneo, 
intacto en sus organizaciones de la vida social, 
religiosa y económica. Sobre esos fundamen· 
tos pudo él conducir su ideal, su trabajo, hacia 
la creación de los valores internos de su nación . 

L os que en Alemania se propusieron, des· 
pués de la guerra, igual tarea, tu vieron muy 
pronto que darse cuenta de que todos los valo· 
res estaban quebrados o destruídos. La funda­
mentación ideológica de las E. P. de E. S . 
tuvo que ser aquí, pues, completamente dis· 
tinta. 

Es difícil poder sacar direcciones claras de 
la diversidad de corrientes que se agitan en un 
tiempo de desmembramiento y de luchas por 
nuevas formas, de materialismo y de agota· 
miento de masas. 

Grundtvig no necesitó luchar por una teoría 

1 E . Erlchsen. (Obra ya citada.) 
2 E. Blochmano, H. Nohl, Erich Weniger: eN. F. S. Grundt­

vlgs Volkshochschule:o. 
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del Estado; ella existía y no constituía u n pro· 
blema. 

Para los alemanes que organizaron las E. P. 
de E. S. fué también claro el anhelo de servir 
al Estado. Pero se encontraron frente a esta 
pregunta: ¿a qué Estado? Y llegaron a la con· 
clusión de que sería el juego libre de todas laS· 
fuerzas el que crearía el tipo de Estado. 

Para esto era necesario conducir al hombre, 
desde su inclinación a lo material, hacia los 
valores interiores, sentimiento de comunidad 
y conciencia de la responsabilidad frente al 
todo. Para alcanzar este fin, se afirmaron, co­
mo Grundtvig, en la nacionalidad. Pero no ya 
en la nacionalidad cerrada, tradicional, que 
sólo es comprensible en el pasado y que se ma· 
nifiesta aún en la actualidad. No, sino con una 
nacionalidad de di versas maneras cambiada, 
disuelta y vuelta a formar; una nacionalidad 
confusa, pero existente, con la cual hay que 
contar. Precisamente es en esta situación cuan­
do se logra reformar completamente la estruc­
tura social, la que se hace valiosa y permanen­
te con la creación de instituciones que tocan a 
todo el pueblo. 

Iniciativas y condldones en qzte se organi· 
san las prz"meras escuelas.-Cuando después 
de la guerra apareció el movimiento de las 
E. P. de E. S., no existía <>ob re sus condiciones 
internas un concepto claro; sólo después de 

- muchas luchas y de numerosos fracasos se lo­
gró llegar a un pensamiento directivo. más o 
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menos claro, porque dominaba todavía en al · 
gunos círculos la duda acerca de si sería o no 
conveniente el favor ecer el afán repentino de 
cultura de las masas. Debido a esto, en m u · 
chas ocasiones, varios de los institutos en fun · 
don amiento tu vieron que suspender sus tra 
bajos apenas iniciados, porque pronto se dis 
tanciaron aquellos círculos con los cuales se 
contó en un principio. Sin embargo, ya se h a­
bía dado el impulso para la gran tarea, y el 
movimiento quedaba iniciado. 

Al hablar de las primeras E. P . de E . S. , f un 
dadas en A lemania, pasaremos por alto las 
organizadas en Schlesw ig-H olstein, según el 
e jemplo de Dinamarca; las fundadas en 1905 
en Tingleff y en Norburg, y la creada en 1907 
en Mohrkirch-Osterholz, en Angeln. Los fun­
damentos de esas escuelas fueron semejantes 
y su relación con el verdadero pensamiento de 
las E. P. de E. S. es discutible o , por lo me­
nos , quedaba todavía distante de é l. 

A ún las organizadas en el primer afio, des­
pués de la guerra (1919), sufrier on grandes 
transformaciones, pues los est ados de crisis se 
modificaban rápidamente y con ell os las orien­
taciones y, en cierto modo, los fines de las es 
c uelas . 

No obsta nte, la iniciativa realmente orienta· 
da puede situarse en 1918 y corresponde a la 
Sociedad Alemana para la Educaci6nPopular, 
fundada en Ber lín ese a fio. La labor de esta 
organización, esencialmente orientadora, estu · 
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vo inspirada en las ideas del filósofo y educa­
dor Paul Natorp, cuya obra 1 hesen le sirvió 
de base para su labor. 

La fundación de esta sociedad y los decretos 
dictados en 1919 por el Ministerio prusiano 
para ciencias, arte y educación popular-cu· 
yos textos damos en la parte de este trabajo 
que hemos destinado a estudiar la organiza· 
ción externa de las escuelas y del movimien· 
to-constituyeron los pasos iniciales dados para 
la coordinación de la campaí'l.a en favor de 
los E. P. de E. S. 

A enriquecer la erientación del movimiento 
contribuye luego la Sociedad Alemana para la 
Pedagogfa Social, fundada bajo la presidencia 
del propio Paul Natorp el 1.0 de julio de 1919, 
y cuya tarea consiste en trabajar sistemática · 
mente en los problemas de la educación de la 
comunidad. 

Como la primera E . P. de E. S. , con carác· 
ter permanente, sólidamente organizada des· 
pués de la guerra-exceptuando lo hecho en 
Turingia en 1919, a lo cual nos referimos más 
adelante, con algunos detalles-, puede consi· 
derarse la de R e1tdsbur{(, que se abrió en 1921. 
A ella siguió, en 1923. la Grensvolkshochschu· 
le (E. P. de E. S. de la Frontera), en Leck, y la 
Diethmarscher Landesschule(Escuela del Cam· 
po de Díethmarscher), en Lunden. 

El e Landwírtschaftliche Versuchanstalt • 
(Instituto Experimental Agrícola), de Berghof, 

tomó en 1924 el trabajo de las E . P. de E . S. en 
8 

, 
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su programa, con el nombre de Deutsche Schu· 
le Berghof (Escuela Alemana de Berghof). 

Las distintas fechas en que se fundaron y las 
características de las di versas escuelas hicie 
ron que presentara cada una de ellas una mo · 
dalidatl y sentido también diferentes, aunque 
encuadradas en e l ideal de l movimiento. No es 
de admirarse, pues, del sello particular de es· 
tos primeros institutos. La historia de su naci­
miento, el curso de su desarrollo, y especial · 
mente las instituciones que se encontraban de· 
trás de cada una de las escuelas , ejercían una 
acción fundamentalmente diferenciadora. No 
hay que olvidar estos factores para formarse 
una idea, más o menos clara, del carácter y 
método de cada una de ellas. 

A partir de este momento, miles de E . P. de 
E. S. abren sus puertas a hombres y mujeres 
en todos los «países» del Imperio. 

El movimz'ento en lurin!(ia .-Y hemos de· 
jauo intencionalmente al final la verdadera 
cruzada emprendida en e l pequeño «país• de 
Turingia en favor de las E. P. de E. S . Es aquí. 
especialmente, donde el movimiento se orga· 
n iza en mejores condiciones. Los cuatro tipos 
más conocidos, en la actualidad,deE.P.de E. S. 
y de los cuales hablamos en otra parte de este 
trabajo, encontraron su realización práctica 
en Turingia. 

N os ha parecido interesante anotar, con al · 
gunos detalles, la forma que adquirió aquí et 
movimiento, las dificultades que sus propulso· 
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res tuvieron que vencer y los frutos recogidos 
a lo largo de anos de labor. 

El 25 de febrero de 1919, después de varias 
conversaciones previas, se realizó en una sala 
del edificio de la firma Carl Zciss , en Jena, la 
ses ión de fundación de las E. P . de E. S. de 
Turingia, con representación de todos los par· 
tidos políticos, círculos sociales y educaciona · 
les. Tras un interesante cambio de ideas , se 
11egó al acuerdo de organiz:\r el trabajo en el 
sentido de la orientación general del moví · 
miento, teniendo en cuenta las características 
de l pafs (Turingia es un país selvát ico y mon· 
taf\oso; las aldeas de la «Selva de Turingia» se 
encuentran , entre sí, más distantes que en 
cualquier otro país alemán, faltando, en mu · 
chos casos, medios rápidos de locomoción) y 
las uecesidades locales. Se eligió una Comis ión 
provisional de trabajo compuesta por siete per· 
sonas: un presidente (profesor Weinel, de la 
Universidad de Jena), tres vocales, dos secre· 
tarios y un tesorero. La F irma Zeiss donó la 
suma de 10.000 marcos e instaló gratuitamente 
una oficina para la organización. 

Días más tarde- el 1 de marzo-apareció el 
primer número del periódico de las E. P. de 
E. S. de Turingia (.:BI~tter der V olkshocbschu · 
le Thüringen•) con una llamada al público , 
que encontró inmediatamente, en la ciudad y 
en el campo, un eco extraordinario. E l 12 de 
abril se podía contar con trabajos iniciados en 
diez ciudades y se daban pasos con el mismo 
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fin en cincuenta otros sitios de Turingia. El 
primero de junio a pareció una información ofi · 
cial en la cual se daba cuenta del funciona · 
miento regular de 26 escuelas y de la segura 
iniciación de trabajo en s iete más. A fines de 
1920 existían en Turingia alrededor de 90 E. P. 
de E. S. en las ciudades y en el campo. Natu· 
ralmente que este número ha disminuído en 
forma apreciable debido a la crisis económica 
de los últimos af"l.os, pero las consecuencias de 
ri vadas del trabajo de estos institutos se hace 
sentir palpablemente en la vida social, políti· 
ca y cultural de l país. 

La tarea de la Comisión organizadora con­
s istió en el primer t iempo en una intensiva pro­
paganda y en la distribución de ayuda, conse· 
jos y estímulos, s in pretender una uniformidad 
o central ización del traba jo, s ino respetando las 
caracterís ticas de las diferentes comunidades. 

Como una demostración del desarrollo que 
adquirió el movimiento en tan corto tiempo, 
vale recordar la celebración del primer Con­
greso de las H. P. de H. S. de Turingia, que se 
celebró en Je na del 26 al 28 de septiembre de 
1919 y en el cual participaron representantes 
de 43 escuelas y muchos venidos de otras re· 
giones que se interesaron por conocer la labor 
r ealizada en Turingia. Hn este Congreso se 
confeccionaron los estatutos , se acordó la tni· 
mitación de la personalidad jurídica y se eli· 
gió la comisión definitiva de trabajo, con re· 
presentantes de di versas ciudades de Turingia . . 
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El segundo Congreso se celebró e18 de agos­
to de 1920, en Jena. Después de esta segunda 
reunión se intensificó aún más el trabajo de las 
E. P. de E. S. en Turingia. Para la divulgación 
de la labor se utilizó, con gran éxito, el perió· 
dico ya mencionado, que aparece mensualmen· 
te y, con el objeto de proporcionar a los alum· 
nos guías y documentación para la orientación 
individual, se publicaron, en pequeflos folletos, 
las conferencias leídas en la Escuela de Jena 
por a lgunos profesores, por ejemplo: «Funda­
mentos iniciales de la Filosofía•, Bruno Bauch, 
«Alemania en el Siglo de Federico el Grande 
y del Joven Goethe», W. Fr11nzet; «Psicología 
Aplicada•, K. Haase, etc. Para facilitar la la· 
bor de las comunidades de trabajo aparecie· 
ron también varios folletos, entre los cuales 
podemos anotar: «Socialismo y Cristianismo•, 
Weinel; «Las Religiones del Mundo», Weinel; 
•La Poesía Alemana en los últimos treinta 
af'1os:&, A. Soergel; «Fundamentos de la Econo­
mía Política•, K. Muhs, etc. 

A fin de iniciar a la juventud turingiana en 
la lectura de buenas obras, se establecieron re­
laciones con algunas editoriales que proporcio­
naron grandes facilidades de adquisición, y , 
en 1919, se fundó la Biblioteca Alemana Am· 
bulante, cuyo objeto es proporcionar al pueblo 
libros baratos y buenos. Además de esto, se 
establecieron en más de 200 pequeflas ciudades 
y aldeas de Turingia agencias atendidas por 
los pastores y maestros para la venta de esta 
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literatura. A fines de 1920 la demanda de obras 
fué tan grande que hubo necesidad de estable· 
cer una central en Leipzig. 

El movimiento de las E . P. de E. S. en el 
país de Turingia, como ya hemos dicho, tuvo 
su origen en la ciudad cle Jena, centro cultural 
y pedagógico de reconocida importancia. Esta 
circunstancia favoreció y aseguró la orienta· 
ción de las E. P. de E. S. Desde sus comienzos 
y hasta hoy la colaboración de varios profeso· 
res uní versitarios, entre los cuales se cuentan 
los nombres de We:nel, R ein, Nohl, Bauch, Pe· 
tersen, etc., ha sido de una influencia decisiva. 

La E. P. de E. S. de Jena es, indudablemen­
te, una de las mejor organizadas de Alemania, 
a pesar de la sencillez de su estructura exter· 
na. El hecho de haber participado nosotros en 
algunos de sus cursos y comun idades de traba 
jo, durante el semestre de invierno de 1932 33, 
nos coloca en situación de dar a conocer en 
este estudio algunos aspectos de su organiza· 
ción y de su programa de t rabajo como un 
ejemplo típico de lo que es y de lo que debe ser 
una E. P. de E. S. e n la ciudad. 

Pero en general, y volviendo a recobrar la 
trayectoria del movimiento en todo el Imperio, 
debemos decir que se encontró frente a este 
cuadro muy característico de la Alemania de 
1920, con respecto a la educación de los adul · 
tos: el que pertenecía a los círculos más culti· 
vados tenía fácil acceso a los libros, escuelas 

, 
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y a la vida social. El solo, sin ayuda especial, 
podía encontrar un camino cuando sentía la 
necesidad de adquirir un nuevo valor espi­
ritual. 

Pero cuán distinta era la situación de los jó 
venes y adultos que venían de las escuelas pri­
marias o complementarias. Cuando en ellos 
habían desaparecid@ las influencias de la vida 
e scolar, después de haber vivido las experien· 
~ias de una vida azorosa y espiritualmente 
pobre, sentían el deseo, el anhelo de vivir un 
período de reflexión y estímulo espiritual, en 
tanto que poseían todavía capacidad formati· 
va. Pero no existfa para ellos espacio alguno 
en la sociedad. Apenas si lo había para aque · 
llos que por una circunstancia desgraciada no 
podían valerse personal mente (mutilados de la 
guerra, del trabajo, etc .). 

No había s itio para los inteligentes, para los 
~apacitados, llenos de fuerza, y suscepti bies 
de educación, que sufrían por falta de recursos 
u otros factores. 

Las iniciativas de este orden, en el sentido 
<le auxilio social, como ya hemos dicho, no at­
.canzaban hasta ellos. 

El movimiento de cultura popular, por me· 
dio de las E. P. de E. S. aparece asf llenando 
este vacío y siguifica una verdadera obra de 
Pedagogfa Social , en relación con el adulto y 
un instrumento de organización social. 
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II 

Principios generales 
y particulares 

Ya hemos dicho que el movimiento de las 
E. P . de E . S., or ganizado y realmente orien· 
tado, apareció en Alemaria en época de in tran­
quil idad, cuyo e fecto se hacía notar en forma 
de violentas luchas de ideas en todos los secto · 
res sociales. La parte más antigua de la gene· 
ración del presente vi vía y vi ve en muchas co· 
sas con la representación del pasado, en el cual 
el Reich y el pueblo fueron grandes, pode· 
rosos y ricos. Los jóvenes que no vivieron sin() 
un escaso período de esa grandeza han dirigi­
do su pensamiento, todo su espíritu, hacia nue· 
vas concepciones. Ambos grupos se esfuer ­
zan-por diferentes caminos-en levantar el 
Estado. 

Al espíritu de las E . P. de E. S. no le impor­
tó aquella situación, porque él reconoce-dice 
Erichsen-só/o a un pueblo creador, en el cual 
cada miembro #ene su si'gmficadón, pero tam.· 
bién la s ignificación de cada miembro es dis­
tinta, tiene un valor propio, especial. Ve, ante 
todo, en cada hombre el valor de la personali­
dad que se manifiesta en él, si se hace un 
miembro útil de la sociedad humana y se sien· 
te satisfecho de su misión , de su sitio . 

• 

• 
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Concepto de las escuelas.-Las escuelas se 
conciben como institutos de educación popular . 
En oposición a casi todos los otros medios de 
educación, las E. P. de E. S. son organizado· 
nes completamente libres y no conocen ningu· 
na clase de ligaduras, ni del Estado ni de la· 
sociedad. 

Como todo otro movimiento espiritual, vital, 
no puede soportar una dirección desde arriba~ 
crece independientemente desde abajo. 

La crítica y el pensamiento independiente,. 
la investigación y el impulso creador son con· 
diciones esenciales para el trabajo de ellas, 

No existe aquí la tranquilidad satisfecha, sino· 
Ja intranquilidad del hombre creador que se 
esfuerza por avanzar; del hombre crítico y con· 
fiado en el futuro; del hombre investigador y 
nunca desanimado, pues vida es movimiento?' 
es desenvolvimiento libre y posibilidades ili· 
mitad as. 

En el otro aspecto de la autonomía, las es· 
cuelas reciben subvenciones del Estado, de las 
municipaUdades, de las organ·izadones priva· 
das y de la industria . 

Los alemanes han llegado a educar a esos 
organismos para que reconozcan la utilidad de­
Ja obra y la ayuden sin pensar siquiera en exi· 
gir subordinación. 

Hombre. Comunt'dad. Pueblo. Nacionalidad. 
Para el pensamiento de las E. P. de E. S ., el pue· 
blo es en el fondo una comunidad de vida, de 
hombres que laboran en un trabajo espiritua~ 
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común y que se desenvuelven en su nacionali· 
dad, en sus bienes culturales y en sus ideales. 

El pueblo es lo origiRal; la forma de Estado 
es lo derivado. E l pueblo es la fuerza creado­
·ra, formativa; el Estado es la forma creada. El 
alma del pueblo es la nacionalidad. Cuanta 
más concordancia existe entre el alma indivi­
dual y el alma del pueblo, tanto más ricos 
son los caracteres espirituales típicos: la na· 
donalidad. Su manifestación más importante 
es la lengua como inmediata forma de expre· 
-sión espiritual, al lado de la cual están las cos­
tumbres, el arte, la religión y todas las otras 
formas de vida. 

Cada pueblo tiene características propias 
.que se real izan en su propia nacionalidad. Las 
E. P. de E. S. reconocen a la nacionalidad co· 
mo una comunidad espirt'tual y al frente, al 
Estado, oblt'gado a resolver los problemas prác· 
ticos, para lo cual debe estar él organizado de 
Jal manera que pueda consagrarse efidente­
mente a la realizact'6n de la 'IJ'oluntad nacio­
nal. El Estado debe conducir al pueblo como 
unidad espiritual hacia una comunidad ac· 
tuante y hacer valt'osa para la humanidad el 
significado de la propia nacionalidad. 

El hombre se presenta para el pensamiento 
,de las E. P. de E. S. alemanas tal como se 
1·efieja en el seno mismo del pueblo y en los 
momentos culminantes de su historia. 

En resumen, arraigadas en la sangre, en 
.el suelo, en el pasado y ea el presente, las 
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E. P. de E. S. se fundamentan en la naciona · 
lidad. 

No se desprende su pensamiento del pasado, 
sino que se siente orgánicamente unido a él. 

En consideración a las condiciones del suelo 
natal (Heimat) y al material de experiencias 
existentes, las escuelas organizan su labor y 
tratan de llevar la familia hada la comuni· 
dad,· al pueblo y al Estado, hacia la rasa y ha· 
cía la humanidad. 

Forma de vida.-La forma de vida de la 
E. P. de E. S. es una sencilla y humana comu· 
nidad de sentimientos. Ella es para todos los 
hombres profundamente esforzados un sitio de 
reunión y de crecimiento espiritual; lo es, en 
primer lugar, para todos los que no están en 
situación de continuar cul tivando su espíritu 
.quebrantado o destruido a consecuencia de las 
condiciones de su profesión. 

Aun también para los llamados hombres cul· 
tos es la E. P. de E. S. un organismo que quie· 
re conducirlos hacia una vida activa y creado­
ra. Sus puertas están abiertas para todos los 
miembros del pueblo alemán, pues ella está 
preparada para marchar en unión de todas las 
fuerzas de la vida popular, en un sentido posi· 
tivo. Aquélla une al trabajador espiritual y al 
manual e n una comunidad con el fin de alean 
zar la unidad de todo el pueblo. 

Situaciones sociales y otros intereses quedan 
.alejados del trabajo de ellas. Con cualquiera 
influencia de partido, con cualquier compro· 

• 
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miso en tal o cual sentido, sería destruido su 
pensamiento. 

Los elementos heterogéneos son transforma· 
dos en el curso del tiempo, por medio de la 
vida en comunidad y del trabajo colectivo, en 
personalidades que se esfuerzan por un mismo 
fin; que se sienten unidas en una verdadera 
nacionalidad, como tambié11 en las preocupa~ 

ciones de servir al propio pueblo. 
Las E. P. de E. S. despiertan en el hombre 

la~ fuerzas originales, anímicas y espirituales 
que le dan una nueva concepción, fundamen· 
tal, de la vida y de su profesión. La conciencia 
de estar vinculado como actuante y responsa­
ble a la comunidad, hace que no se mire ya el 
trabajo como consecuencia de una obligación, 
sino, muy al contrario, como obra de una elec· 
ción libre. Hombres investigadores y luchado· 
res desarrollan en ellas, independien temente, 
sus capacidades innatas y se forman •conduc­
tores• (Flihrer), que colocan su personalidad 
al servicio de la lucha del presente. 

Fittalt'dades.-Los fines didácticos son los de 
establecer una vinculación con el pasado, faci· 
litar una mejor comprensi0n del presente y 
formar una clara concepción del futuro det 
pueblo a lemán. 

Las E. P. de E. S. no quieren ilusionar con 
el romanticismo de una igualdad que no exis­
te, si se piensa honrada y razonablemente; al 
contrario, aspiran a crear sobre las tensiones 
y contrastes existentes, una comunidad fuerte· 
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mente caracterizada. Estas tensiones y con­
trastes sociales los toman las E. P. de E. S . 
.como material de trabajo. De la lucha de ideas, 
pensamientos y opiniones, emerge, se desarro· 
lila un trabajo lleno de vida. Las fuerzas son 
preparadas, despertadas y cultivadas en la 
,práctica de la labor diaria. 

La concepción psicológica de ellas es la de 
•Eduardo Spranger: «No se debe mirar al hom· 
bre como una suma de fenómenos aislados, 
sino como un complejo, como un todo orgáni· 
-coque se conoce y comprende en sus manifes· 
tacione~ y formas de vida, que están igualmen­
te determinadas por los instintos innatos.• 

La relación de ellas con el pensamiento edu· 
.cativo se condensa en las siguientes líneas: el 
ser humano no se puede comprender aislada­
mente, sino que se debe tratar de ligarlo, de 
relacionarlo. cLa tarea de la educación puede 

·existir solamente alli donde se dé al ser huma­
no una determinada dirección.• 

El método de las escuelas puede caracteri­
zarse así: los guías son las experiencias e in· 
tereses; el círculo de vida y la vida interior 
.del alumno para introducirse en el propio e yo• , 
por medio de la vida en común y del mutuo 
..cambio de ideas con los hombres que tienen 
..otras opiniones e ideologías y que están for­
·mados de diferente manera. 

Su carácter como una comunidad que mira 
y trata de comprender el mundo, permite a las 
E. P. de E. S. ilimitada libertad en su método. 

• 
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Los conceptos «Estado» y «clases» no tienen 
ninguna significación para las E. P. de E. S.,. 
en el sentido de valores, pero no se sustraen de 
ninguna manera a su trabajo, el cual recibe, 
precisamente de ellos, su impulso. Lo decisivo 
es que esto no se hace en forma de critica, 
sino con el objetivo final de alcanzar, sobre to­
das las separaciones, hasta la condencia de la 
comtmidad. Aquí están, precisamente, los al­
tos valores sociales de las E. P. de E. S. ale· 
manas. 

Los fines prácticos.-El peligro principal de 
las E. P. de E. S. consiste en que pudieran lle · 
gar a ser escuelas de certificados o diplomas. 
Los alemanes piensan que con eso se mezcla­
nao desastrosamente en la vida económica del 
país, ya que ellas son núcleos de reunión de 
quienes no han podido frecuentar, generalmen­
te, escuelas superiores. Así, las E . P. de E. S. 
servirían fines materiales y egoístas y aumen· 
tarían el número de descon tentos que, a base 
de su nueva s ituación, creerían poder esperar 
un puesto mejor remunerado. 

Por otra parte, no hay que olvidar que la 
mayoría de los alumnos de las E. P. de E. S. ale· 
manas están ya ocupados en una profesión fija 
y que a las necesidades de esa profesión se su· 
jetan los fines prácticos de las escuelas. 

Esos fines prácticos tienen gran valor para 
la actividad propia del individuo y esa activi · 
dad la desenvuelve el hombre sobre todo en su 
respectiva profesión. Por eso, las E. P. de E. S. 
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alemanas pretenden hacer de cada uno de sus 
a lumnos un hombre más hábil, más idóneo­
para su actividad profesional respectiva. 

Las E. P. de E. S. de este país no desvían,. 
pues, profesionalmente al individuo, sino que 
Jo mejoran, perfeccionándolo en su respectiva­
actividad social. 

D e esta suerte, el hombre profesional, obre· 
ros y empleados de categoría inferior y me­
dia- los académicamente formados rara vez. 
frecuentan las escuelas-encuentra en estos ins· 
titutos un lugar en donde se le arranca de la me­
cánica y monotóna tarea diaria y se hace na­
cer en él la necesaria confianza en sí mismo, 
esto es, tanto respecto a su personalidad como 
a su trabajo. 

Y, finalmente, podemos resumir en tres fra~ 
ses breves los fines de las E. P . de E. S. alema­
nas, diciendo que miran hacia la realidad so­
cial y tienden 1: 

Primera. A aumentar la conciencia moral 
y social por medio de la educación y desarro 
llo de la personalidad . 

Segu1tda. A producir un refinamiento y en· 
noblecimiento de la vida profesional, forman­
do una conciencia de la categoría de la clase, 
animada de un espíritu noble, tendiendo a la 
ni velación económica y social. 

1 Dr. August Graf von P estalozza: cWelche praktlschen Zlele 
h at die Volkshochschule zu verfolgen?• 
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1 ercera. Preparación de una humanidad 
.que luche por su total realización por medio de 
un trabajo espiritualmente fecundo. 

Sólo así se agregarán las E. P. de E. S. como 
miembros activos al organismo social. 

Los fines indicados serán prácticos con tal 
que correspondan a la acción y estén así uni · 
dos a la vida misma, a la obra, a la activi· 
dad diaria, en una palabra, a la profesión. En 
el trabajo se encuentra el hombre nuevamente 
a sí mismo; en él se realiza su personalidad: el 
hombre creador. 

111 

Fo1.•mas de trubajo y material 
educativo 

Frente a todas las demás organizaciones edu· 
.cacionales se des tacan las E. P. de E. S. por 
la ftexibildad de su forma de trabajo. Aparte 
de no existir planes de es tudios ni horarios rí· 
gidos, la forma en que se da la enseflanza es 
aquella que resulta del acuerdo entre alumnos 
y maestros. Es un tranquilo paso desde los fe· 
nómenos y hechos de la vida hacia el mundo 
de los conocimientos abstractos. 

Discusi6n y comunidades de trabajo.-La 
discusión juega un gran papel como método 
para el tratamiento de los temas científicos. 
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De esta manera, las leyes espi rituales que las 
E. P . de E. S. quieren establecer como funda· 
mento para la vida no se ordenan en una siste· 
mática cientCfica, sino en las formas espiritua · 
les y de trabajo de la vida constantemente re · 
novada, de las actividades del pueblo. Las fuer · 
zas que organizan la forma de ensefl.anza no 
son la consecuencia del pensamiento de un soto 
individuo, sino que fiuyen de la fuerza de la 
comunidad, de un circulo Je diferentes clases 
de hombres. De esta suerte, los fundamentos 
esenciales para un trabajo frucllfero son los 
propios miembr os de los diferenti!S drculos so· 
ciales, porque ellos cobijan en sí las •tensio· 
ncs• que conducen eficientemente a un ínter 
cambio de ideas del cual se puede desprender 
un ideal colectivo. 

Es lógico que en el comienzo, y muy a me· 
nudo, sea difícil evitar entre los alumnos, se· 
parados por ideales políticos, confesionales o 
filosóficos, rozamientos constantes. Una pru· 
dente dirección por medio de consejos y refe· 
rencias conduce en la mayoría de los casos 
hacia la comprensión del pensamiento de los 
d emás. Poco a poco, en la cogversación y vida 
en común, y casi imperceptiblemente, se forma 
la opinión del individuo. Pronto se adapta é l 
al todo; y quien en un principio necesitaba 
ayuda, encuentra pronto, en si mismo, las fuer· 
zas que lo hacen a vanzar y la madurez sufi· 
ciente para comprender aquellos problemas 
e~pirituales que son tan valiosos para la for · 

.. 

• 

j 

• 
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mación sólida de la mentalidad de un pueblo .. 
En el caso de las «Comunidades de trabajo», 

generalmente, antes de establecer una hora de 
clase, se discute, en interés de la cohesión de 
la enseñanza, el problema de la matert"a. Su 
elección no sólo es distinta en las diferentes. 
escuelas, sino también en los diferentes cursos 
de cada escuela. 

La materia es escogida según el carácter de 
la escuela y la dirección de la labor determi· 
nada por la comunidad. También se tienen en 
cuenta otros factores, como son: el modo de 
pensar y la estructura espiritual de los alum­
nos; la personalidad del profesorado y la situa· 
ción y desarrollo posteriores de la escuela. Et 
material de trabajo sirve y corresponde a la 
realidad, porque se piensa que la vida no se 
deja encuadrar en un plan meditado, sino que 
se renueva constantemente. 

En todo proyecto de un plan de trabajo asf 
organizado hay siempre insuficiencias, pues. 
siendo aq uf la educación libre y común, no 
rige en él ninguna imposición escolar, sino­
el deseo de que sólo se traten cosas que co· 
rrespondan al interés e inclinación o capaci­
dad de los alumnos. Las deficiencias se van 
supliendo y corrigiendo en el curso de la labor. 
He aquí el secreto del trabajo vital que las. 
E. P. de E. S. desarrollan. Frente al horario 
rígido de las escuelas oficiales está este plan 
de trabajo orgánico, funcional podríamos de· 
cir, en cuya confección han infiuído más la& 

' 
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necesidades de la comunidad de alumnos que 
las pretensiones pedagógicas de los docentes o 
los intereses políticos del Estado. 

Además, los docentes deben hacernotar cons· 
tantemente que esta libertad de trabajo no ex­
cluye un proceder metódico y que ellos están 
dispuestos a aconsejar a los alumnos sobre este 
particular. Con tal fin existen en las grandes 
escuelas, agregadas a la ofkina principal, Ofi­
cinas de informaciones y :::onsejos. L os pla ­
nes de estudio son confeccionados anticipada· 
mente a cada semestre de labor, para que así 
Jos alumnos puedan escoger las conferencias 
o grupos de trabajo que deseen. 

Algunas materias, como lenguas modernas y 
antiguas, matemáticas y física, etc., son trata · 
das en forma parecida a los establecimientos 
educativos de tipo medio, pero el alumno tie· 
ne en las E. P. de E. S. la conciencia de que 
se trata de algo ocasiona 1, que no existe la 
obl igación de seguir sistemáticamente esos es· 
tudios y que, sin perjuicio para la continuidad, 
p ueden ser interrumpidos en cualquier mo· 
mento. 

Los profesores emplean generalmente el mé­
todo de conferencias, q uedaRdo así más en con · 
tacto con sus a lumnos, quienes, a menudo, les 
interrumpen, orig inándose de esta manera en 
muchos casos discusiones que conducen a la 
oportuna aclaración de diversos conceptos pa· 
r a la comprensión del todo. 

Otros métodos y formas de trabajo.-Casi to-

• 
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das las E. P. de E. S. alemanas poseen una 
Biblioteca que consta generalmente de dos sec· 
ciones: a) Libros y revistas que tratan cues· 
tiones relacionadas con las propias escuelas. 
(Fuentes de documentación para la orientación 
del propio cuerpo docente, con respecto a ex· 
periencias y métodos ensayados en otras es· 
cuelas), y b) Libros y revistas que sirven como 
fuentes de consulta para tos alumnos. Esta se· 
~unda sección de la biblioteca comienza ya a 
suprimirse en muchas escuelas, cuyas tocali· 
dades cuentan con bibliotecas populares. 

En las Oficinas de informadoltes y consejos 
el rector y los profesores atienden en determina· 
dos días y horas. Aquí se realizan conversa· 
ciones y se hacen consultas sobre elección de 
cursos, cuestiones económicas y hasta sobre 
asuntos de carácter pt!rsonal, especialmente 
por parte de los alumnos más jóvenes. Las E. 
P. de E. S. desempeftan, pues, no sólo un papel 
puramente científico, sino que penetran hasta 
las fuentes mismas de la vida afectiva de los jó· 
venes, a quienes, un consejo oportuno de parte 
de personas de experiencia, puede conducir· 
les muchas veces por el camino de sus verda· 
deros intereses. 

El peri6dico.-Cada E. P. de E. S. publica 
su propio periódico. Este ha resultado en la 
práctica un método excelente para preparar 
Jos cursos de un semestre a otro, para ligar a 
los alumnos y ex alumnos al establecimiento 
y para conquistar nuevos adeptos por medio 
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de la divulgación de las acti v'idades desarro · 
JI a das. 

El programa de las E. P. de E. S.-Este co · 
rresponde a la orientación y sentido del moví· 
miento, y en cada caso particular, al tratarse 
de la elaboración de planes de estudio, el Con· 
sejo directivo de cada escuela tiene una pru· 
dente intervención que se resuelve en una tarea 
de selección, ordenación y complementación 
de los contenidos, atendiendo a las insinuado· 
nes de los alumnos. 

Apoyadas en sus propias finalidades las E. 
P . de E. S. orientan sus programas para ser· 
vir: 1. 0 A la formación de la personalidad. 
2.0 Al perfeccionamiento ett el aspecto profe· 
sional. 3.0 A la comprensi6tt del concepto hu· 
manida d. 

En esos tres gr ados naturales se basan los 
programas y toda la acción educativa de las 
E. P . de E. S. a lemanas: 

Primero. Des pertar nobles curiosidades, 
afán de saber. Para esto se utilizan las confe· 
rencias y trabajos científicos; artículos de re · 
vistas y periódicos populares. 

Segundo. La segunda etapa representa lo 
útil en sentido más inmediato, lo que corres· 
ponde directa o indirectamen te a la profesión 
y a la vida, proporcionado por medio de cur· 
sos: de idiomas técnicos y de ciencias natura· 
les, cuya forma de ensef'i.anza tiende más bien 
a llenar vacíos y a completar la cultura esco· 
lar y la necesaria y unilateral cultura profesio· 
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oal. La ven taja de las E. P. de E. S. en este 
grado, consiste en el método que trata los co· 
nacimientos útiles, prácticos y valiosos en for· 
ma sistemática, pero, al mismo tiempo, consi· 
dera que sus alumnos son ya adu ltos. 

1 ercero. Es la etapa más importante, clo 
bueno•, «lo humano•, que el alumno, interior 
y permanentemente estimulado, debe, final y 
libremente, decidir, encontrar. Goethe dice que 
ese debe conducir al hombre de lo nuevo a lo 
útil y de allí a lo bueno•. 

Ordenaci6n de- los contenidos. - Ya hemos 
dicho que el trabajo de las E. P . de E. S. parte 
de los bienes y valores de la personalidad hu· 
mana. D e esta suerte, la labor de ellas se apo· 
ya precisamente en el h ombre: como él es. De 
aquí se desprenden los capí tulos de antropo· 
metría (anatomía y fisiología del hombre), fisi· 
ca, química, biología general, con lo cual, la 
diferencia de los hombres es lo primero y lo 
último. 

Al lado de la observación de cómo él es está 
la consideración de c6mo ha llegado a serlo, de 
c6mo ha sido él hecho. Aquí las E. P. de E. S. 
han tenido que luchar contra muchos factores: 
dog·matismos religiosos, dogmatismos de partí· 
dos, dogmatismos de las ciencias y materia· 
lismo. 

De la fisiología se desprende un paso na tu · 
ral hacia la psicología y de allí a los proble· 
mas lógicos, éticos, estéticos, esto es, filosó · 
ficos. 
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Ya no se piensa-como tos sabios parecen 
significarlo todavía-que la filosofía no es para 
la generalidad. La filosofía, para las E. P. de 
E. S., no es otra cosa que la conciencia des{ 
mismo del hombre. 

¿Quién no quiere ser conducido a la com· 
prensión de sí mismo y del mundo exterior, tan 
tejos como el estado de la ciencia y del.conoci­
miento lo permitan? 

A continuación se ordenan las ciencia espi­
rituales, la sociología, la historia, a lo cual se 
agrega la ciencia del idioma. 

Aquí, en este aspecto, se hace descansar 
todo sobre el entendimiento del hombre como 
·ser sociable y espiritual histórico. Se concibe 
como una necesidad de la más a lta s ignifica­
ción, la de llevarlo hacia la comprensión de 
la estructura de la sociedad y de las necesi· 
dades que lo han conducido al estado en que 

o vtve. 
Una ensetianza sociológica e histórica, llena 

de sentido, en los cursos de las E. P. de E. S. 
lib re e independiente de puntos de vista de par­
tidos (religiosos, políticos y económicos) ha 
.dado excelentes resultados. Una educación pa­
ra la responsabilidad social, he ahí la orienta· 
ción que el docente imprime a esta parte del 
trabajo: la ciencia de la ciudadanía se presen­
ta con toda claridad y franqueza. Se pretende 
con ello que el individuo llegue a sentirse orga­
nizador de la cultura de l Estado, como alguien 
que no solamente actúa en una determinada 
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pr ofesión para ganarse la vida y la de sus pa· 
rientes, s ino como quien debe ser consciente 
de que te corresponde entregarse a las obl iga· 
dones morales de su cultura profesional. Lle· 
vando al alumno, de esa manera, hacia la idea 
del valor que significa el crear una vida orde­
nada del Estado, res ulta el docente de IRSE. P. 
de E. S. un educador del sentimiento de la ciu· 
dadanfa. 

Estrechamente unida a los problemas socia­
les y morales está la cultura estética . Se trata 
no solamente del arte, s ino también del proble· 
ma de una formación libre de la vida. 

Dos cosas se diferen cian, fundamentalmen· 
te, en este aspecto: la educación para el arte y 
la educación por medio del arte, es decir, lasa· 
tisfacción de las fuerzas creadoras del hombre. 

La canción alemana, la canción popular ante 
todo; la música instrumental; la pintura y ar­
quitectura a lemanas en su carácter e historia; 
la lectura en a Ita voz de obras artísticas en 
verso y en prosa ; la ob5ervación de cuadros y 
esculturas; la asistencia a conciertos, r epresen· 
raciones teatrales y exhibiciones cinematográ­
ficas, con valorización y análisis previo de los 
programas para los espectáculos y discusión 
crítica, después, forman los con tenidos . 

Se educa para dar juicios sobre arte. Los 
alumnos aprenden a ve1 bien. 

Las E . P. de E. S . cuentan para este fin con 
excelentes elementos, virtuosos artistas, por 
ejemplo cantantes que tienen al mismo tiemp() 
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una cultura teórica fundamental; historiadores 
del arte; directores de museos; en generál, 
prácticos excelentes que no sólo se limitan a 
su profesión, sino que, a pesar de su labor día· 
ria, han sabido dedicar sus aptitudes a la cut· 
tura popular, pertenecen en casi todas las 
grandes ciudades alemanas a la plana mayor 
de las E. P. de E . S. 

En extremo difícil es, finalmente, lo que se 
refiere a <:ultura y educación religiosas: en 
ningán aspecto del trabajo de las E. P. de E. S. 
es tal vez, tan grande la oscuridad, el desacuer­
do, como en este terreno, entre los alumnos que, 
siempre o casi siempre, han crecido en medio 
de una determinada concepción r eligiosa, lo 
que, fatalmente, limita sus j uicios sobre tan de· 
licados problemas. De aquí, entonces, que el 
plan de estudios, en la parte correspondiente 
a este capítulo, sea objeto de una minuciosa 
atención. Sin violentar los sent imientos íntimos 
del individuo, se le conduce a com prender los 
problemas religiosos desde un punto de vista 
más amplio y más de acuerdo con las realida· 
des de la vida moderna. 

Los contenidos del programa se refieren a la 
parte objetiva de la relig ión, de las religiones , 
de su carácter e historia . La final idad tiende a 
alcanzar un acuerdo sobre la esencia de la mo· 
ral religiosa. Partiendo de lo puramente huma· 
no que toda religión tiene: comprensión y amor 
entre los hombres, se tiende a producir entre 
la mayoría de las diferentes creencias religio· 

' 

' 

' 
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sas, no sólo tolerancia, sino también un bon· 
rado reconocimiento, sin que nadie pretenda 
influir en la creencia de los demás. 

En resumen, ordenados estos contenidos 
para formar los planes de estudio, de acuerdo 
con las indicaciones y deseos de los atum· 
nos, contienen, en cada caso, todo aquello que 
es de carácter alemán: conocimiento del suelo 
natal en todos sus aspectos y derivados, como 
son: historia y leyendas, historia de la religión 
y de la cultura, conocimiento del país y de las 
gentes, derecho y leyes, comercio e industrias, 
agricultura, arte y ciencias. 

Hemos querido ilu-;trar esta parte de nuestro 
trabajo incluyendo dos planes de estudio de la 
E. P. de E. S. de Jena, que permitirán al lector 
formarse una idea de cómo éstos son presenta· 
dos a tos alumnos. 

Plan de estudios de la E. P. de E. 
S. de Jena (T uring ia). 

(1 rimestre de otoño: octubre a diciembre 1930.) 

l. Foro de la juventud.-Problemas cultu· 
rates y políticos. 

2. Obligaciones y derechos de la mz~jer en la 
comunidad.-Círculo de trabajo para mujeres 
de dieciocho a treinta aftos. 

Para saber cómo se encuentra la mujer fren· 
te a la vida, estudiaremos: su carácter y sus 
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modalidades típicas. La mujer en la familia. 
Hombre y mujer. La relación ele los sexos. E l 
matrimonio: forma de la comunidad íntima 
como organización de la sociedad. Su valor. 
La mujer como madre: cómo concibe la mater· 
nidad, el cuerpo y el alma. La mujer como edu· 
cadora. La mujer en la profesión: la profesión 
libre, la fábrica, la oficina, el establecimiento 
comercial, el día de trabajo, el dfa de fiesta. La 
mujer y el Estado: ¿qué debe saber de política 
la mujer? La mujer y la sociedad. Las mujeres 
en sus relaciones mutuas. La mujer y el arte: 
música, literatura, pintura, cine. La mujer y 
la religión. 

3. Cttrsos para mttjeres.-a) Cuidado prác· 
tico del lactante y de sus enfermedades. 

b) Lo que debe saber la mujer de la consti · 
tución de su cuerpo, de su cuidado y de su ali· 
mentación. (La constitución del cuerpo teme· 
nino: fin y sentido de los ejercicios corporales; 
gimnasia, deporte y ejercicios especiales; cui· 
dado del cuerpo; bafios calientes y fríos, lava· 
dos, masajes, etc.; problemas modernos de ali · 
mentación.} 

e) Las tareas de la mujer en la vida familiar 
<le la actualidad. (El curso se ha organizado pa· 
ra muchachas y mujeres que quieran tener una 
~oncepción clara de su situación responsable 
en la familia. El problema debe ser estudiado, 
en general, en el sentido de si en realidad y 
hasta qué punto existe hoy un trastorno en la 
vida familiar y hasta qué punto la familia or· 
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ganizada en la forma actual debe ser manteni· 
da o reformada . La forma de una fa milia bien 
organizada y la de otr a que marcha a la dis· 
gregación pueden determinarse, en general, 
frente a u na comparación entre el pasado y el· 
p resente . E l significado de los antepasados. 
E ducación para la maternidad y para la pater· 
ni:lad. La nueva situación de la mujer con res· 
pecto a l h ombre. El medio ambien te de la fa · 
milia; la cr isis de la habitación . A legrías y pre· 
ocu paciones comunes. Sociabilidad y fiestas fa· 
milia res. L a madre que tiene una profesión . 
L as organizaciones auxiliares de la familia­
(K indergarten, asilos, «Casas-cocinas») y la si· 
tuación con respecto a ellas. La familia como 
célula del Es tado y de la cultura de su pueblo.) 

d) ¿Cómo ocupo yo a mi Hil'lo? Horas de jue· 
g o para los nil'los de cuatro a seis afios. Cons· 
trucción de juguetes del más sencillo material: 
palilos de fós fo ros, carretes de hilo, etc. Cons· 
t r uir, plegar, teje r , etc. 

e) Padres y alumnos. Esta es una comuni· 
dad de trabajo en la cual se buscará respuesta 
a las siguientes pregun tas: ¿Deben Jos nifios 
a prender a obedecer? ¿Cómo aparecen las m a· 
las costumbres en nuestros nifios? ¿Por qué 
mienten? ¿Puede e l maestro juzgar correcta· 
mente a n uestros nil'los? 

f) Cultivo diario del gusto: consejos y estf· 
mulos en todas las cuestiones de gusto con res­
pecto a vestido, habitación y labores de mano ,. 
por medio de ejemplos y g uías prácticos. 



ESCUELAS POPULARES DE ESTUDIOS SUPERIORES 61 

El 'l•estido.-EI vestido personal, color y for · 
ma en los vestidos para señora, para la casa, 
·profesión, calle y sociedad. 

La moda.-Su aparición y su significado. 
El bordado.-Como un fin; como un adorno. 
4. Cursos para obreros y empleados.-a) In · 

troducci6n en el pensamiento cr{tico.-En esta 
comunidad de trabajo se tratarán los proble· 
mas fundamentales del pensamiento y del co· 
nocimiento. 

b) Econom{a polftica.- Este curso-que 
durará un año-se ocupará de los fundamentos 
principales de las doctrinas económicas y de 
ta economía política. Además, tratará de la 
educación de los obreros para los problemas 

. relativos a la organización de la economía. 
e) Seguro y derecho obrero.-En este curso 

se tratarán los más importantes problemas del 
seguro social y del derecho obrero y se com· 
pletará la educación de los trabajadores para 
los problemas derivados de las condiciones del 
trabajo alemán. 

d) Los empleados.-EI número de los em­
pleados ha crecido en form a manifiesta y el pú· 
blico se preocupa vi va mente de su situación so­
cial, de s us intereses y de su actitud espiritual. 

Nosotros queremos intentar presentar un 
cuadro de la situación real de los empleados, 
investigar sus relaciones con la economía y 
con la sociedad. 

5. Econom{a. Estado. Sociedad.- a) Los 
fundamentos de la econom{a alemana.-Bajo 
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este título se comprenderán tanto los funda · 
mentos subjetivos de la economía alemana , 
como también los hombres, como representan· 
tes y usufructuarios de la prod ucción general . 
Se trata en realidad de most rar y precisar el 
significado de los distintos elementos de la eco · 
nomfa nacional. 

En una mirada general debe abarcarse: al 
hombre desde el pun to de vis ta de la economía: 
agricultura, comercio, minerfa, industria, co­
municaciones y, finalmente, capi tal. 

Una obser vación más profunda de estos pro· 
blemas, en especial, se ba1 á en cursos poste· 
riores organizados expresamente. 

b) Las tendencias a la concentración etl el 
terreno de la economfa.-La formación de ca r­
teles y ctrusts• en la economía general y su re · 
flejo en la prensa. Lectura de dia rios . 

e) Desde la u.top{a a la ciencia. - Como 
complemento de las comuuidades de trabajo 
que tratan de la formación y carácter del Es· 
tado, del trimestre an terior, trataremos ahora, 
en lecturas cor rientes, informes y discusionest 
las distintas utopías del Estado. Construccio­
nes ideales de formas de E stado: l. Antigüe­
dad y Edad Media. 2. Tiempos modernos y 
con temporáneos. 

6. Concepción del mundo y del hombre.­
a) Probletnas culturales de la actualidad.­
!. El individuo y la cultura. 2. La familia. 3. La 
educación y la escuela. 4. El Estado. 5. La mo· 
ral. 6. El arte. 7. La religión. 
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------------------------------------· 
b) ¿Puedo dt"sponer de mi voluntad y de mi 

acd6n? ¿Soy responsable de elloí'-Conferen· 
cias con discusiones fina les sobr e las siguien· 
tes preguntas : ¿Hasta qué punto es un proble· 
ma mi libertad para querer y actua r? ¿Qué su · 
cede en mi alma si yo quiero y si yo actúo?" 
¿Por qué aparece mi libertad ora libre, ora Ji . 
mitada? ¿Puedo ser responsable de mi libertad 
y de mi acción? ¿Cómo resuelvo yo práctica· 
mente el problema? 

e) El alma del hombre.-Esta serie de con~ 
fereocias es considerada como una introduc­
ción en los problemas fundamenta les de la nue · 
va psicología. Después de la aclaración de al · 
gunos conceptos fund amentales deben tratarse 
Jas bases fi s iológicas de la vida del alma, de la 
sensación, percepción, memoria, representa· 
ción, pensamiento, sentimiento y voluntad . 

Al curso seguirá, en el próximo trimestre , 
una serie de conferen cias sobre psicología de­
Ja personalidad. 

d) Conodmt'ento del hombre.- ¿Se puede 
aprender a conocer la per sonalidad humanar 
La antigua teoría de los cuatro temperamen· 
tos. Temperamento, carácter y personalidad. 
¿En qué forma ha contribuido la moderna psi · 
cología al conocimiento del hombre? Discusio· 
nes precisas sobre algunas teorías modernas: 
Caracterología (Kiages), teoría de los tipos 
(C. G. Jung y otros), constitución del cuerpo y 
carácter (Kretschmer). 

7. Literatura e t'dioma alemán.-a) Goethe .. 
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-Quien quiera comprender a los poetas debe 
profundizar sus obras. Con la lectura de su 
autobiografía, de su novela: «La Pasión del Jo· 
ven Werther• y otras; de su obra teatral «Tas­
so•, queremos formarnos un cuadro de la sen· 
sibilidad de Goethe ante la vida. Al lado del 
Goethe poeta, debemos considerar al Goe· 
the hombre de Estado e investigador cien· 
tífico. 

Finalmente, procuraremos adquirir un con· 
cepto claro acerca del significado de Goethe 
frente a determinados problemas, como son: 
cE! hombre y el hombre•, «El hombre y la na· 
turaleza•, «El hombre y Dios• y «EL hombre y 
.el ideal•. 

b) ¿Qué efectos ha tenido la Uteratura en la 
-vida espiritual de nuestro tiempo?-El año 
1880. Liberación del idealismo burgués. E l 
primer problema de la generación.-El año 
1890. La Revolución espirituaL-El año 1900. 
La espiritualización de lo material. EL sentí· 
miento de la vida social y las nuevas formas. 
EL temperamento religioso en el arte y en la 
poesía. La búsqueda de nuevos contenidos de 
1a vida. La postguerra. La erotización de la 
vida. El nuevo problema de la generación. La 
huida de la realidad. La novela histórica. La 
novela de guerra. 

8. Cursos de idioma alemán. 
9. Ciencias naturales y matemáticas.-a) 

Astronomia. La comunidad de trabajo debe in· 
troducir en el conocimiento del mundo de los 
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:astros y la comprensión de tos fenómenos as 
tronómicos. 

Esto debe hacerse sobre el fundamento de la 
ciencia astronómica de la actualidad, pero no 
por medio de una serie de con ferencias cientí· 
ficoastronómicas, sino en una libre conversa· 
ción mutua, que tienda a una formación sis te · 
mática del conocimiento de estas materias. 

Par a este curso uo es necesario una prepa· 
ración previa en la materia . El fin de los cur· 
sos de la E. P. de E. S . es hacer comprender 
los fenómenos del mundo, en general. 

El curso completo comprenderá un año ero· 
nológico (cuatro trimestres) . En la primera 
parte del curso se tratará: desarrollo, valo r y 
fin de la astronomía. N :.Jestro sistema solar . 

b) Introducciófl en la historia de la # erra 'Y 
s u sig1z.ijicado para el 1tacimiettiO y desarrollo 
de la econom{a.-Con excursiones dominica· 
les. La literatura será repartida en la primera 
hora. . 

e) Introdz~cciJn e1t los problemas biológicos 
-e histórico·étnicos.-Apa rte de las conferen 
cias, se hadn dos visi tas a l Museo Genealógico. 

d) Fundametttos de la flsica.-En este c ur· 
so se tratarán los conceptos fundamentales ge· 
nera\es de la fís ica, las princ ipales ideas direc· 
trices. El hombre como creador de los concep· 
tos y teorías de la fís ica . El carácter de las le· 
yes de la naturaleza. Significado de las moder· 
nas teoríai de la física. 

e) Introducción a las matemáticas . - 1 . 
5 
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Aritmética. (Se suponen existentes los conoci· 
mientos de las materias correspondientes a la 
escuela primaria. Significado del número. Nues · 
tro sistema de cifras y números. Números ge· 
nerales y números determinados. Las cuatro. 
formas fundamentales del cálculo.)-2. Geome· 
tría. De las formas geométricas; la perpendi· 
cutar y la horizontal, el cuadrado, denomina· 
ciones y particularidades generales. 3. Alge· 
bra. Ecuaciones de primer grado con una inr 
cógnita. Ecuaciones de primer grado con va· 
rías incógnitas. 4. Geometría analítica. 

10. Música y artes plásticas.- a) Grupos de 
canto.-Canciunes populares, cánones, etc. 

b) Conjuntos corales. 
e) Armonfa.- Conocimiento de las leyes­

fundamentales de la armonía por medio de. 
ejercicios prácticos. 

d) Música de cámara.-Ejerdcios con ins· 
trumentos de viento y de cuerdas. Ejecución 
de obras de la actualidad .Y del siglo del Ba· 
rrocco. 

e) Introducción a la historia del arte.­
Desde el estilo romano al estilo imperio. Esti· 
lo romano y gótico. Proyecciones luminosas 
de obras de los diferentes estilos. Visitas a las­
obras de arte de Turingia. 

f) Dibujo de la cabeza.-(En este curso pue­
den tomar parte tanto principiantes como ade· 
lantados.) Introducción a la anatomía y mími· 
ca de la cabeza. 

g) Dibujo de actitudes. - Conocimientos 



ESCUELAS POPULARES DE ESTUDIOS SUPERIORES 67 

anatómicos y sentido de las proporciones. Lí­
nea y movimiento en relación con el cuerpo 
humano. 

h) Museos de la cittdad de Jena.-Visitas 
con guías especiales. 

i) Vt'sitas al Museo GermánZ:Co. 
j) Vt'sitas a las expost"ciones mensuales de 

la Sociedad Artfs#ca de Jena. 
11. Cultura ({sica.-a) Gimnasia rftmica, 

según diferentes escuelas. 
b) Danza. 
12. Lenguas extranjeras.-a) Inglés. Cur · 

sos para priucipiantes, medios y adelantados. 
b) Francés.-Cursos para principiantes y 

adelantados. 
e) Español.-Cursos para principiantes y 

adelantados. 
d) Italiano.-Curso para principiantes. 
13. Cursos especiales. - a) Estenografia. 

Cursos para principiantes, medios y adelan­
tados. 

b) Jrabajos manuales.-En papel: aplica· 
ción de las técnicas aprendidas para la fabri· 
cación de cartapacios y cajas. Formas redon· 
das y ovales. Cuadernos y cartonaje. Encua · 
dernación. 

14. Viaje a lnglaterra.-Como preparato · 
rio para la participación en el viaje: Idioma, 
geografía, historia, situación económica y cul ­
tura inglesas. 
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Plan de est u dios p ara e l tri m es · 
t r e d e ti n v i e r u o : E n e r o a m a r z o , 

1933 . 

l. Foro de la juventud.-a) Continuación 
del trabajo comenzado en el otoño último: po· 
lítica interna y exterior y problemas políticos 
en general . 

b) E l fascismo y ' la concepción fascista de 
la sociedad y el Estado . 

e) El nacionalsocialismo alemán en sus di· 
fe rentes aspectos: movimien to de H it ler; mo­
vimiento de Otto Strasser (F ren te Negro); círcu· 
los de oposición. Su concepción del mundo y 
de la historia y su voluntad de formar políti· 
camente. 

2. Introdu,cci6n en el pensamiento y los pro 
btemas poUiicos del presente.-Este curso es 
un complemento de los debates políticos del 
foro de la juventud. Es tá desti nado a los alum· 
nos que por primera vez se ocupan de proble· 
mas políticos y t iene por objeto hacerles cono· 
cer los fundamentos esenciales para poder se­
guir el curso de los debates sobre esa materia. 
Se trata de proporcionar un conocimiento del 
carácter especial del pensamiento político y 
de crear un conocimiento polftico elemental 
para la comprensión de la situación del pre­
sente. 

A esto corresponde determinados conocí· 
mientos de historia sobre el desa r rollo de los 
Estados modernos en Europa; sobre política 
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económica con respecto a las relaciones eco· 
nómicas del mundo, como también conocimien· 
tos poHticos prácticos referentes a ~problemas 
relacionados con las deudas internacionales. 
E studio de los partidos políticos. Estudio de las 
Constituciones. 

3. Casa y {lmdlia.-a) Educación del niño 
pequeño.-Desarrollo ps icológico del niño pe· 
queilo: edad de la Jactancia, alimentación, 
aprendizaje de andar y de hablar, capacidad 
de pensar y percibi r , fantasía, voluntad e ins· 
tinto de independencia. 

El nii'1o mal educado: desobediencia, terque· 
dad, mentira. Premios y castigos en la educa· 
ción del nii'1o pequei'io. ¿Educación doméstica 
o Kindergarten? Los Kindergarten de Froebel 
y Montessori. Waldorf. 

b) Enseñansa práctica y teórica de cocina. 
En relación con las formas de alimentación y 
utilizando instaladones modernas. 

e) Medicina doméstica.-Conocimiento ge· 
neral de las enfermedades y sus síntomas. La 
pieza del enfermo; instrucciones auxiliares; 
desinfección . Ejercicios prácticos de primeros 
auxilios. Alimentación para enfermos. 

4. Estado. E conomfa. Sociedad.-a) Histo · 
ria poUtica de la actttalt'dad.-Con versaciones 
acerca de los sucesos de la actualidad desde el 
punto de vista de las g randes relaciones poli· 
ticas , especialmente en la polftica alemana ex· 
terior y mundial. Problemas actuales de la po­
lítica alemana: la crisis del Estado. 
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b) Naet'miento y transjormaci6n de nuestros 
pa1tidos poUticos.-Se tratará de dar una idea 
de las condiciones históricas del nacimiento y 
desarrollo de los partidos políticos, de su es­
tructura y fundamento, de sus principios y fines, 
de su posición frente al Estado y al pueblo y 
de su trabajo político social, desde el nacional­
socialísmo hasta el comunismo. 

e) El diario.-Lectura crítica de las noti ­
cías económicas y comerciales de la prensa, 
libre de discusiones de caracter político. Mer· 
cado de valores, de dinero y de artículos; bote 
tín de cotizaciones, etc. 

d) Rusia y sus Estados limftro{es.-La na­
turaleza y el hombre en el E s te de Europa y 
Norte de A sia. E studio de los países y de los 
pueblos sin intención política. 

e) Historia de Rusia.-Desde los tiempos 
antiguos hasta la Guerra Mundial. Fundación 
del Imperio ruso y su gigantesca expansión 
en Europa del Norte y en el Norte del Asia. Sus 
relaciones políticas generales con el Sur y Oc­
cidente de Europa, especialmente en los últi· 
mos doscientos cincuenta años. Trayectoria de 
la civilización rusa. 

f) Problemas de derecho obrero y de sindt' · 
caet'6n. 

5: Concepci6n del mundo.-a) Ejercicios en 
el pensamiento crftico.-En esta comunidad de 
trabajo se ejercitará el pensamiento critico en 
problemas de la vida práctica, especialmente 
en lo que se refiere a la conducta de la vida 
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individual y a la organización de la vida social. 
b) Las parábolas de f esús.-Del estudio de 

las parábolas se desprenderá el conocimiento 
-de la doctrina de Jesús. 

e) Gttfas espirituales. -Sócrates y Platón. 
Conocimiento de la doctrina y personalidad de 
estos filósofos . 

d) Capacidad, talento, trenio.-Carácter y 
formas de la capacidad. Fundamentos biológi­
cos de la capacidad. Capacidad e inteligencia. 
Capacidad y carácter. La herencia de las ca· 
pacidades. Capacidad y medio ambiente: e l 
.aparecimiento prematuro de las capacidades y 
su conocimiento. El nit'lo precoz. La capaci· 
dad creadora {el problema del genio). La se · 
lección de los bien dotados. Métodos de educa· 
.ción para los bien dotados. 

e) Cue1ttistas n6rdicos. - Como complemen · 
t o de las conferencias dictadas antes de Navi· 
dad, se dará una visión de conjunto de lastra· 
ducciones de la abundante producción lite ra· 
ría nórdica de los últimos años: Andersen·Ne­
xtl, Joh Tensen, S() iber (Dinamarca), Gunnar· 
son (Islandia), Selma Lagerl()ff , Heidenstam, 
Dridring (Suecia) , Hamsun, Sigrid Undset, F() ­
mhus (Noruega), Kivi, Linnankoski, Sillanp:l:l 
(Finlandia). 

f ) El significado de Rica1·do Wagner para 
la cultura y la v t'da espiritual del presente.­
La vida de W agner. Beyreuth. Los dramas mu · 
sicales. Ejecuciones al piano y canto. Discos. 

g) Creadones art fstt'cas de 1tuestro tt'empo. 



72 G. LATORRE Y A. ÁLVAREZ 

Pintura, plástica (con proyecciones lumino· 
sas). 

Continuación del estudio hecho en el trimes· 
tre anterior sobre la nueva arquitectura. In· 
troducción a las modernas formas del arte en 
relación con la situación artística y espiritual 
de la época. 

h) f ena a través de la ht'storia (con proyec· 
ciones luminosas).-Tena se acerca a sus sete­
cientos anos de vida. Se dará una idea general 
sobre el desarrollo de nuestro carácter co· 
m un al. 

6. Múst'ca y arte plástir:a.-a) Horas de ca11· 
to (públicas y gratuitas).-Cánones. Antiguas 
y nuevas canciones populares. 

b) Co~tjuntos corales.-Como en el trimes­
tre anterior. 

e) Grupos t'nstrumentales. 
d) Dibujo de la cabeza.-Continuación del 

trabajo desarrolla do en trimestres anteriores~ 
e) Dibujo de actitudes. 
f) Curso de pintura al natural.-Naturale· 

za muerta. Con tiempo favorable, también de· 
paisajes. Cada uno podrá emplear la técnica 
del color que más le agrade . 

7. Ciendas naturales y matemáticas.-a) 
Naturaleza y vida.-Los fenómenos generales 
de la vida y sus fundamentos. N~turaleza vi· 
viente y naturaleza inanimada. El carácter de 
los procesos de la vida. Duración de la vida y 
edad. Aparición de la vida sobre la tierra. ¿Es 
también posible la vida en otros cuerpos celes· 
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tes? Las condiciones generales exteriores de la 
vida sobre la tierra: agua, luz, temperatura, 
presión y oxígeno. Estímulos exteriores y sus­
efectos sobre el cuerpo. Los órganos de los sen· 
tidos y el sistema nervioso como intermedia· 
rios entre el organismo y el medio ambiente •. 

En primavera se organizará una comunidad 
de trabajo con este tema: c¿Cómo se mantiene 
el cuerpo por sí mismo y cómo regula sus fun · 
ciones?• 

b) Biologia de la raza e ht'giene de la he­
renda.-Las relaciones biológicas de los dife· 
rentes troncos raciales alemanes. La aplica­
ción del estudio de las razas. El problema de· 
la población. Disminución de los nacimientos 
y esterilización. Educación para la generación 
y conservación de los fa ctores de la herencia 
biológica. Es tudio de la familia. 

e) Práctica en el uso del microscopio.-ln· 
vestigación en plantas y animales . Hacia el 
reino de lo invisible. 

Curso para principiantes. (No se necesitan 
conocimientos previos.) U tilización de micros­
copios cZeiss.» 

d) Quimica inorgánica.-Las nuevas con· 
cepciones acerca del carácter de los cuerpos 
simples. Formación de la materia. Destruc­
ción y nueva formación de elementos. 

Ejemplos de métodos de producción indus· 
trial. Formación de precios y fluctuaciones de~ 
mercado, como consecuencia de nuevos descu · 
brimientos de métodos. Significación de la cien· 

\ 
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.cia química para el comercio, la economía do· 
méstica, la agricultura y la medicina. 

e) La vida de nuestros árboles.-Propaga ­
.ción de los árboles frutales y otros temas de 
acuerdo con los deseos y necesidades deJos 
.alumnos. 

f) Astronom{a.-Esta comunidad de trabajo 
.quiere lograr un conocimiento del mundo de los 
astros y la comprensión de los fenómenos del 
cielo. Se utilizarán disefios, cuadros y modelos. 

Observaciones prácticas en el Planetarium 
y en el Observatorio Astronómico Popular. 

E l sistema solar. Movimiento de los plane · 
tas. La ley de Kepler. 

g) Fotograf{a para aficionados.-Los afi· 
cionados se familiarizarán con los diferentes 
tipos de cámaras y al mismo tiempo investiga­
rán y efectuarán experiencias prácticas. 

Se adquirirán conocimientos acerca de ex­
posición, desarrollo, reproducción y amplia· 
ción de fotografías. 

8. jlfatemáticas.-Cursos de aritmética, geo· 
metría, álgebra y trigonometría. 

9. Cu/t¡,era (isica.-Gimnasia rítmica de di· 
ferentes clases. 

10. Lenguas extranJeras. - Cursos de in · 
glés, fran cés , espafiol, italiano y ruso. 

11. Cursos elementales y especiales.- a) Es· 
critu.ra y pronunciaci61"t correcta del idioma 
.alemán.-Continuación del curso de otof1o: 
ejercicios escritos y orales para la profundiza· 
ción y aplicación de la correcta manera de es· 

• 
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cribir . Conocimientos gramaticales necesarios. 
Composiciones modelos . Palabras extranjeras. 
Dificultades especiales para los turingianos, 
tratadas por medio de dictados sistemáticos. 

b) Dibujo técnico. - Proyecciones de cuer­
pos sencillos. D t!sarrollo y corte de cuerpos . 

e) Confección y cálculo de presupu.estos.­
Métodos de liquidación y de balance de las dis · 
tintas formas de empresas. 

d) P sicotecnia del reclamo, de la propagan· 
da y de la venta. - Las pos ibilidades que se 
ofrecen por medio de la psicotecnia para in · 
tluir en determinados sentidos sobre los hom­
bres, se mostrarán por medio de experiencias. 
Se observará especialmente la aplicación prác· 
ti ca de los conocimientos adquiridos por medio 
de la psicotecnia y el aprovechamiento de los 
métodos experimentales al servicio de la pro­
paganda y reclamo. 

No se necesitan conocimientos previos. 
e) Cu.rsos de este1zogra(fa. 
12. Viaje de estudio a Prusia Oriental. 

IV 

Organización 

Podría llegarse a una individualización del 
trabajo que realizan las E . P. de E . S. y más 
que todo, de la organización externa adoptada 



• 

76 • G. LATORRE Y A. ALVAREZ 

por ellas. En este estudio sólo nos referiremos 
a los tipos principales y más prácticos que 
existen en la actualidad. 

l. La Escuela popular de estudt'os superio­
res para la ct'udad.-Existe en todas las gran· 
des y pequenas ciudades. No ofrece solamente 
series de conferencias, sino también comunida· 
des de trabajo, que completan y profundizan 
las conferencias por medio de ejercicios prác· 
ticos , como se hace en las universidades. Dis· 
cusiones, lectura en común e investigaciones 
personales ocupan gran parte del tiempo. Los 
cursos prácticos han abandonado toda forma 
tradicional de trabajo. Las conferencias mis­
mas son animadas por medio de preguntas y 
respuestas y han perdido ya su unilateralidad 
debido a que se ofrecen di versos estímulos 
para el desarrollo de actividades indepen · 
dientes. 

2. El Hogar para la Educaci6n Popular en 
el campo.-Funciona en muchas ocasiones en 
forma de hogar y comunidades de trabajo y de· 
vida (Volkshochschulheim). La organización 
exterior y, en cierto modo, la forma en que se 
realiza el trabajo, coloca a este tipo de escue· 
las, muy cerca de las E. P. de E. S. de Dina· 
marca. 

3. Escuela populat de estudz'os superiores 
para el campo.-Llamada también de concen· 
trad6n. 

En aquellos lugares donde no ha sido posible 
instalar una Escuela Hogar, se ha organizado 
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la Escuela de medt'odfa. Los mejores maes· 
tros de todo un distrito se reúnen en una al · 
-dea situada en lugar accesible para todos, y 
realizan la llamada L abor de mediod{a. En los 
~asos en que no se pueden efectuar es tas con· 
centraciones, se sustituye la escuela por Cttr· 
sos ambulantes. En el país de Turingia estos 
cursos han realizado una seria e importante 
labor. 

4. La E scuela popular de estttdios superio · 
res para obreros t'ndustriales.-Está situada, 
generalmente, en el campo y destinada a los 
obreros enfermos <J convalecientes de las gran · 
des ciudades indus triales. Este tipo de escuela 
t iene por objeto procurar que trabajadores en 
termos o accidentados en las labores se reha­
gan físicamente, o para ensayar una readapta· 
cióo, alternando el trabajo en campos y jardi · 
nes, con actividades de formación cultural y 
de autoorientación en los problemas sociales. 

Las conmnidades de trabajo en Jurin[Jia. ­
En localidades pequeñas, aldeas aisladas, por 
ejemplo, donde no ha sido posible instalar nin· 
guno de los tipos de escuelas para el campo 
.que hemos sef'ialado y donde se sentía la nece· 
sidad de los beneficios de la cultura popu lar, 
tos maestros y pastores han organizado duran· 
te el invierno comunidades de trabajo en el 
sentido de las E. P. de E. S. 

En la práctica no ha resultado difícil reunir 
.a los jóvenes de las aldeas dos o tres veces por 
semana, para un trabajo común de esta indo· 
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le. El pastor se encarga de los problemas filo· 
sóficos, éticos y religiosos. También en mu· 
chos casos, de literatura alemana, por medi<> 
de la lectura de obras maestras o de poesías 
escogidas. Al maestro corresponden los temas 
de educación cívica , historia , geografía y len· 
gua materna, por medio de composi ciones, es­
critura de cartas, ejercicios de conversación y 
g uia en la lect ura de obras útiles al obrero y at 
propietario del campo. El médico contribuyet 
en muchos casos, ilustrando a los alumnos so· 
bre problemas sencillos de medicina casera, 
primeros a~xilios, etc. Los veterinarios, en al ­
gunas aldeas, han tomado parte en la labor de 
las comunidades de trabajo, tratando temas re· 
laciooados con el cuidado de los animales y 
sus enfermedades. 

En resumen, en cada sitio se aprovechan 
aquellas fuerzas espirituales o científicas que 
pueden ser útiles para la cultura del pueblo. 

Algunos detalles de organisación.-Los pe· 
ríodos de trabajo-trimestres o semestres-es­
tán colocados de suerte que pueda aprovechar · 
se el tiempo más favorable. 

Las E. P. de E. S. del campo, por ejemplo, 
sitúan sus períodos de labor en los meses de 
invierno, época en que hombres y mujeres es­
tán libres de las labores agrícolas. En las ciu. 
dades se utiliza casi todo el an.o , exceptuando 
sólo los dos o tres meses del verano en que los 
alemanes de las ciudades dedican todo su tiem· 
po libre a excursiones y viajes. 
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Las condiciones formales para el trabajo 
pueden concretarse asf: reconocimiento com· 
pleto de la mayoría de edad y responsabilidad 
personal de los a lumnos; exclusión de toda tu· 
tela extraña; voluntad de todos para el traba· 
jo en la más completa y mutua consideración. 

En cuanto al problema del edificio debemos 
recalcar, de una manera especial, que no ha 
existido para las E. P . de E. S. en Alemania, 
aun cuando se trata de un país con más de 65 
millones de habitantes. Facilidades dadas por 
administración de los ser vicios educacionales 
del Estado; por las municipalidades, organiza· 
ciones obreras o por particular es, han llenado 
oportunamente estas necesidades. 

Por otra parte, no necesitan las E. P. de E. S~ 

grandes locales , ni las distintas secciones es· 
tán reunidas en un so lo cuerpo de edificio~ 

Ellas tienen, especialmente en las grandes ciu · 
dades como Ber lín, Munich o Hamburgo, sólo 
la centralización idea l de las un iversidades. La 
•fórmula de la casa propia• se ha alcanzado 
ya en muchas loca lidades, especialmente en 
las que están en los grandes distritos indus­
triales o próximas a ellos. 

Hemos señalado ya, en general, las caracte· 
rfsticas principales de los distintos tipos de 
E . P. de E. S. y queremos dar a conocer algu· 
n as de ellas, la forma en que están organiza· 
das y su orientación particular. 

Como tipos de escuelas de gran ciudad tene· 
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mos, en primer término, a la •Fichte·Hoch · 
schule• , de Hamburgo, y a la «Humboldt Hoch· 
schule•, de Berlín. La primera se aparta en su 
origen y organización del procedimiento se­
guido por las demás escuelas alemanas, pero 
sus fines y mélodos de trabajo están en la lí · 
nea de ellas. La última, fundada en la segunda 
mitad del siglo pasado, fué una de las precur· 
soras del movimiento de las E. P. de E. S., en 
Alemania, y tiene una reconocida importancia 
histórica y educativa. 

La E. P. de E. S. de G(}rlitz es el tipo de es­
cuela de la pequeña ciudl'ld, con una sencilla 
organización externa, y la de Jen a , el tipo de la 
ciudad med ia, de ambient~ universitario. 

La Fichte·Hochschu.le, de Hantburgo. -Su 
tarea puede concretarse en las palabras de 
Fichte: «no bas ta ser alemán, s ino hacerse 
alemán. El hombre está hecho para vivir en 
la sociedad; debe vivir en ella. No es un 
hombre completo y se contradice a sí mismo 
si vive aislado•. «Esta sociedad es para nos · 
otros-dice la Sociedad Fí chte-nuestro pue· 
blo alemán en el cua l vivimos y al cual nos 
debemos integrar. No podemos ver progreso 
en Jo que hoy se suele decir: el hombre com· 
pleto es aquel que «Se eleva sobre los Umites 
de la sujeci6ft a su pueblo, sólo él seria bom· 
bre•. Nosotros creemos que, así como no exis· 
te un árbol o una flor por sf mismos, no exis 
ten tampoco hombres por sf mismos. La idea 
de la humanidad se expresa en cada pueblo de 



ESCUELAS POPULARES DE ESTUDIOS SUPERIORES 81 

una manera completamente distinta. La nacio· 
nalidad conduce a cada individuo y lo hace ca­
p az de integrarse realmente al círculo en que 
ha nacido y de actuar sobre él más allá de los 
límites de su vida personal. Lo que no es con · 
ducido por una nacionalidad vital y no se trans· 
mite con la herencia va inevitablemente al fra · 
caso. Si queremos r ea lizar el alto contenido de 
una vida humana, debemos hacer de ésta un 
miembro (.Onsciente de nuestra nacionalidad. 
Debemos hacernos st"emp1'e más alemanes». 

La educaciJn alemana, como lo pretende la 
«Fichte·Hochschule•, «se funda sobre los seg u · 
r os cimientos de un senti miento espiritual de 
comunidad, igualdad racia l, s uelo e idioma; 
sobre iguales experiencias históricas, sobre el 
mismo destino y sobre la constitución del Es· 
tado como resultado de una determinada con· 
cepción política», (Meumann.) 

Los más al tos fines de la educación alemana 
son , según esto, educación de sí mismo, orgu · 
Jlo de rasa, camaraderfa, justicia y obediencia 
a l pensamiento alemán. Por eso, la «Fichte 
Hochschule• dice con Fichte: «Actuar, actuar; 
lo que nos ayuda es sólo el saber.» cNo quere· 
mos crea r una nueva escuela que sólo quiera 
alcanzar u n saber abstracto, só lo ciencia o 
ciencia popularizada. No queremos sólo ense· 
fiar; no marchamos hacia la teoría ni hacia las 
simples observaciones históricas del pasado., 
sino hacia la vida y la experiencia, por medio 
de un estudio del círculo de vida del espíritu 

6 

• 
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alemán, que debe crear en los alumnos una vo­
luntad de vida que les permita colocarse al ser· 
vicio del futuro del pueblo alemán.• 

El trabajo de la F ichte·H ochschule está or­
ganizado en conferencias, comunidades de tra·· 
bajo, g uías (Führungen) y fiestas . 

Las con{erendas deben, en el curso de cin-· 
co horas, por término medio, dar una idea ge· 
neral sobre determinada materia para poner 
a los oyentes en contacto con ella y proporcio­
narles la posibilidad de profundizar solos en 
el todo. Por esa razón se agrega a cada serie­
de conferen cias una comunidad de trabajo. 
Pensadores, li teratos y artistas deben tener a 
su cargo, en Jo posible, las conferencias. 

Las com~;midades de trabajo son formadas 
por pequeños grupos que actúan en común un 
determinado número de horas (doce por lo ge­
neral} por medio de lecturas , discusiones, in· 
formes, etc. Una vez terminado un trabajo,. 
empre nde el mismo grupo otra nueva labor, 
con la ventaja de que los miembros de la co· 
munidad ya se conocen y se comprenden me· 
jor. Las comunidades constituyen el aspecto 
más importante de la labor en la Fichte·Hoch· 
schule de Hamburgo: 

Las Guias (Führungen) para el estudio de 
colecciones, en la ciudad y en el campo, ofre· 
cen oportunidad de familiarizarse con el arte, 
la arquitectura, la historia, la nacionalidad y 
el paisaje del suelo natal. 

Las excursiones cultivan no sólo las capaci-

• 
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dades físicas, en unión con la danza y el juego, 
sino, ante todo, la libre asociación que ejerce 
una saludable influ enci a sobre nuestra vida y 
profundiza la sensibilidad au tt.: las bellezas de 
la naturaleza. 

Las fiestas s uelen ser de di stinta especie: 
musicales o teatrales. También fiestas conme· 
morativas de hechos históricos o personatida · 
des científicas , literarias o artís ticas . 

De esta manera quiere la Fichte·Hochschule 
proporcionar a la juventud una concepción de l 
mundo que corresponda al espíritu de la na· 
cionalidad alemana, que cultive s u alma en el 
amor a su pueblo y a sus hermanos de raza, 
como un medio para mantener siempre vivo el 
espíritu a lemán y su acción en e l mundo. 

E statu tos de la .Fichle·Hochsc}m/e,-1. La 
Fich te H ochschule de Hamburgo es una E. P . 
de E. S. organ izada por la S ociedad F ichte de 
1914, por medio de s u Grupo local de Hambur · 
go, para la formaci ón del hombre alemán. 

Las rentas que percibe la institución se des· 
tina o exclus iva mente al desarrollo y manteni · 
miento de la escuela. 1 

2. La escuela está dirigida por un Consejo 
de administración que se compone: del profe· 
sorado y el gerente de la escuela, del director 
del Grupo Fichte de Ha m burgo, de la Sociedad 
Fich te , de un representante de la Oficina del 
trabajo de la S ociedad Fichte y de un delegado 
de los alumnos . Pueden ser también elegidos 
para integrar este Consejo, otras personas 
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más, cuyos consejos o influencias se conside· 
ren necesarios o útiles pa ra la escuela. 

3. El Consejo de adminis tración es respon· 
sable ante la Oficina del trabajo. La elección 
de representantes de la escuela y de organis· 
mos exteriores se hace hasta por tres anos y 
necesita la sanción de la Oficina del trabajo de 
la Sociedad F ich te. 

4. E l profesorado elige de su seno un pre · 
sidente por tres anos, cuya elección debe ser 
t ambién sancionada por el Consejo de admi· 
nistración. 

5. Quien desee ser aceptado en el Cuerpo 
de profesores ha de demostrar su capacidad 
científica y sus condiciones para el ejercicio de 
la docencia. El profesorado da en este caso su 
d ictamen . Si la capacidad del aspi rante es ma· 
ui fiesta , se prescinde de mayor comprobación, 
para resol ver acerca de su aceptación . Sobre 
esto últi mo. resuet ve el Consejo de adminis tra· 
ción; él puede oponerse si n manifestar los fun · 
damentos. Con su incorporación como docente 
de la escuela, el profesor reconoce la organ i· 
zación y la orientación de ella. Si un profesor 
por cualquier motivo cesa en sus actividades 
docentes , automáticamente deja de pertenecer 
al Cuerpo de profesores. No obs tante, dos ler · 
cios del profesorado pueden acordar lo con · 
trario. 

6 . Los profesores tienen libertad en cuanto 
a las formas de ensef'ianza y de trabajo comple· 
mentario. La ú ni ca condición es la nacionali · 
dad alema na y el sentimiento alemán. 
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7. El plan para cada período de trabajo es 
confeccionado por el profesorado y necesita la 
autorización del Consejo de Administración. El 
Consejo de profesores tiene el derecho de re· 
chazar proposiciones sobre conferencias o co· 
munidades de trabajo, por tos dos tercios de 
los votos de los presentes. 

8. Los profesores obtienen para sí y sus fa· 
milias tarjetas libres, intransferibles, para con· 
currir a las conferencias que deseen. 

9. La edad mínima para concurrir a la es· 
cuela es de dieciocho afios y pueden participar 
en las labores de ella hombres y mujeres. Con 
autorización del profesorado pueden aceptar· 
se, en casos especiales y calificados, personas 
menores de la edad mínima. 

10. El coste de la matrícula es determina· 
do por el Consejo de administración. 

11. El profesorado indica los libros que se 
utilizarán en las conferencias y comunidades 
de trabajo. Las publicaciones de los colabora· 
dores de la escuela no necesitan de una auto· 
rización especial. 

12. Las innovaciones en el orden de la ad· 
ministración de la escuela corresponden sólo al 
Consejo respectivo. Para cada innovación so· 
bre esta materia son necesarios dos tercios de 
Jos votos de los presentes. 

La Humboldt Hochschule, de Berlfn.-Puede 
considerarse como una de las precursoras del 
movimiento de las E. P. de E. S., ya que fué 
el primer instituto destinado a la cultura po · 



86 G. L ATORRE Y A. ÁLVAREZ 

pular creado en Alemania. El fundador de la 
Academia Humboldt, como se llamó en un 
principio, fué el diputado del Reichstag (Parla· 
mento), Max Hirsch. 

En junio de 1878 publicó Hirsch un folleto 
titulado •Plan para la fundación de un institu­
to para ciclos de conferencias científicas popu­
lares•. E l 9 de noviembre del mismo año, una 
numerosa reunión de personas que habían com · 
prendido el pensamiento de Hirsch concretado 
en su Plan, fundaron un Club centra l cien­
tífico que empr!:ndió la tarea de establecer 
una Academia de educación popular, bajo el 
nombre de Academia Humbold t , en honor de 
los hermanos de este nombre, cuyos trabajos 
científicos abarcaron casi todos los ramos del 
saber humano. 

Desue su fundación desarrolló la Academia 
Humboldt una intensa labor de cultura popu · 
lar. Su orientación y fines son, en líneas gene­
rales, Jos que corresponden hoy a las E. P. de 
E. S. Es interesante hacer notar que ya en 1878 
reconocía H irsch la neces idad de crear u ni ver· 
sidades populares de la especie de la Acade· 
mia Humboldt, «como un grado necesario del 
desarrollo del moderno sistema educacional•. 

La Academia Humboldt comenzó sus cla­
ses el 13 de enero de 1879 en una sala del «Frie­
drich Werderschen Gimnasium,. Las confe· 
rencias, que pronto contaron con un número 
considerable de oyentes , abarcaron temas de 
ciencias naturales, filosofía, historia política, 
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.del arte y de la literatura, economía nacional 
y dere cho. E ste materia l de t rabajo fué am · 
p liándose de día en día de acuerdo con el des ­
e n vol vimien to de la sociedad y las conquista s 
científicas del s iglo. 

La E. P. de E. S. de Gortits.-Konrad Mass 1 

babia de la sigu iente manera sobre la forma 
en que se organizó la Escuela de G<:>rli tz: cCin · 
co señores se reu nieron e l 1 de octubre de 1918, 
bajo la presidencia de un r elato r: un profesor 
universita rio, u n maestro de liceo, un comer · 
.cian te y u n consejero de E stado y pusieron las 
bases de una E scuela popular de estudios su · 
periores para la localidad. 

Días mács ta rde se arrendó en la Casa del 
Pueblo una sala para conferen cias; para los 
cursos de literatura se ocu pó la sala de una es · 
cuela primaria. Los cursos de carácter técnico 
se realizaron en los gabin etes de las escuelas 
fiscales que habían s ido cedidos , determinadas 
horas, con ta l fin . 

E l trabajo q uedó planeado sólo para e l in · 
v ier no de ese año y para trabajar de ocho a 
.diez de la noche. 

E l dinero se reunió de la siguiente forma: 
contribución de la ciudad, 3.000 marcos. Alg u· 
nos particulares apor ta ron también s u contri · 
b ución económica. T odo aquel que donó una 
.cantidad mínima de 100 marcos r ecibió e l títu · 
to de «socio protector» y tuvo acceso libre a 
~---

l Konrad Mass: «Ole stlldtlsche V olkshochschule•. 
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todas las conferencias por ese periodo de tra­
bajo. Además, los que contribuyeron con la 
suma de 1.000 marcos fueron nombrados cmiem· 
bros honorarios» con acceso permanente a to· 
das las conferencias y cursos. 

Las publicaciones de la organización se hi· 
cieron en todos los diarios y hasta ~olocando 
carteles en los muros. 

Las conferencias y cursos no fueron gratui· 
tos. En el primer semestre la matricula costó 
lo siguiente: series de conferencias con un to tal 
de veinte a veinticuatro horas , diez marcos; se· 
ríes de conferencias de diez a doce horas, cinco 
marcos. Los obreros y empleados cotizaron 
sólo la mitad de esas sumas. En casos muy jus· 
tificados se eximió de todop ago a determina· 
das personas. 

Se establecieron , además, conferencias pú· 
bticas a cargo del profesorado de la escuela~ 
conferencias que eran g ratuitas y que cada 
profesor ten fa la obligación de dar sin costo 
para la organización.• 

La E. P. de E. S. de fena {lttringia).-La 
E. P. de E. S. de Jena-dice el Plan de Estu· 
dios del trimestre de octubre a diciembre de 
1930- quiere ser un centro de conocimiento y 
reflexión para todos los hombres espirituales 
e investigadores de nuestro t iem po. 

En presencia del agitado orden en t odos los 
aspectos de nuestra vida, la inseguridad en los 
problemas de fas formas personales y sociales 
de vida, intenta ella servir a sus oyentes por 
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medio de sus cursos en la propia comprensión 
de su situación en y para este tiempo, en y para 
los grupos sociales y sus problemas especia· 
les. La E. P. de E. S. de Jena sabe que esta ta· 
rea no puede realizarse por medio de una sen· 
cilla adquisición de conocimientos. Por eso or· 
ganiza con preferen cia comunidades de tra· 
bajo en las cuales deben confundirse, en dis· 
cusiones comunes y objetivas, las experiencias 
y conocimientos de los alumnos con la ciencia 
de los maestr os, bajo una dirección metódica . 

La organización y actividades de la E. P. de 
E. S. de Tena, están regidas por los siguientes 
Estatutos: 

l. La E. P. de E. S. de Tena es una organ i· 
zación jurídica que, por medio de comunida· 
des de trabajo y series de conferencias, aspira 
a renovar y perfeccionar la vida espiritual de 
todo el pueblo. 

2. El año de trabajo se desarrolla entre el 
1 de abril y el 31 de marzo. 

3. Miembro de la E. P. de E. S. de Tena es 
toda persona que abone una cuota anual no 
inferior a tres marcos; cada corporación que 
pague una contribución también anual no me· 
nor de 25 marcos, así como también toda fun· 
dación que contribuya con 1.000 marcos de una 
sola vez, o quien, adquiriendo el carácter de 
miembro cooperador, done por una vez la suma 
de 100 marcos. 

Los miembros de la organización provincial 
de E. P. de E. S. de Turingia, que residan en 

• 
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Tena, son al mismo tiempo miembros de la E. 
P. de E. S. de Jena. 

En cada asamblea de socios cada miembro 
tiene derecho a un voto. Las corporaciones de· 
ben poner en conocimiento del presidente el 
nombre ele la persona autorizada que ha de re· 
presentarlas en las votaciones. 

4. El Consejo directivo, que representa a la 
organización y que dirige sus asuntos , se com · 
pone de un presidente, que lo r epresenta; un 
secretario, un tesorero y cinco vocales. La 
universidad y el municipio tienen derecho a 
designar un sexto y sépt imo vocal. Además, 
dos vocales designados por el profesorado, re· 
unido en asamblea, y cuatro por los alumnos , 
designados en igual forma, integran este Con· 

• seJo. 
5. A petición de dos representantes del pro · 

fesorado o dos de los alumnos, debe convocar 
el presidente a uua sesión de todo el Consejo 
directivo. 

6. A comienzos de cada semestre deben re· 
unirse todos los profesores para formar una 
corporación que ellos organizarán libremente. 
La corporación (Consejo de profesores) deberá 
trazarse un programa y determinar el círculo 
de sus actividades. A principios de octubre de 
cad~ af!.o el profesorado debe elegir a dos de 
sus miembros para que lo represente ante el 
Consejo directivo. Además se ha c.! una desig· 
nación de igual nú mero de miembros en el ca· 
rácter de suplentes. En el caso de que uno 
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de los representantes del profesorado ante el 
Consejo directivo deje de ser profesor de la es· 
.cuela, uno de los suplentes entra automática· 
mente a reemplazarle. La primera reunión del 
profesorado se realiza obedeciendo a una con· 
vocatoria del presidente del Consejo directivo, 
quien puede confiar este trabajo a uno de los 
profesores. 

7. Los miembros de las comunidades de 
trabajo (alumnos) eligen cuatro semanas des· 
pués de haber comenzado el perfodo de traba· 
jo (semestre o trimestre), por mayoría de vo · 
tos, en cada comunidad, dos representantes , 
Jos que, junto con los designados por las de· 
más comunidades, forman el Consejo de alum­
nos. En su pr imera reunión debe este Consejo 
trazar su programa de trabajo y determinar el 
círc ulo de sus act ividades. El mismo organis· 
mo elige anualmente, a comienzos de noviem­
bre, los cuatro representantes que el alumna· 
do debe en\·iar al Consejo directivo. Como en 
el caso de la representación del profesorado, 
se eligen aquí cuatro reemplazantes o sustitu · 
tos, para los casos de necesidad. 

La invitación para la primera reunión del 
Consejo de alumnos la hace el presidente del 
Consejo directivo, quien puede, como en el 
caso del profesorado, confiar esta tarea a un 
alumno. 

8. El presidente del Consejo directivo debe 
convocar anualmente, a más tardar el 1 de di­
.ciembre, a una asamblea de miembros, dando 
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a conocer la orden del día en todos los diarios. 
de Jena. 

A esta asamblea de miembros le correspon· 
de especialmente pronunciarse: 

a) Sobre rendimiento de cuentas del Conse­
jo directivo y del tesorero. 

b) Sobre la elección de dos revisores de­
cuentas. 

e) Efectuar la elección del nuevo Consejo 
directivo, y 

d) Tomar resoluciones en caso de reclama­
ciones o quejas contra el Consejo directivo. 

9. A propuesta de una décima parte de los­
miembros de la escuela, de los alumnos o de 
la mayoría del profesorado, el presidente debe 
convocar a una asamblea extraordinaria para 
la resolución de las proposiciones que han ori · 
ginado la convocatoria. 

El Hogar para la Educadón popular en el' 
campo.-Es éste otro de los tipos de E. P. de 
E . S., cuya significación tiene especial impor­
tancia para la educación de la juventud en Jos­
centros campesinos. Su organización es más o 
menos uniforme en toda Alemania y responde 
a la de las escuelas danesas. 

El Hogar para la Educación popular en el­
campo es una casa situada en s itio tranqui ­
Jo, con un gran jard(n y un extenso campo­
de labranza. Tiene habitaciones para el direc­
tor y su familia y un determinado número de 
alumnos. Sus ins talaciones son de lo más sen­
cillas posibles, pero prácticas y, a l mismo tiem-
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po, de buen g usto. D urante cuatro o seis meses , 
en in vierno para los jóvenes y en verano para 
las mujeres de dieciocho a treinta años, está el 
H ogar en a ctividad, y bajo la dirección de edu · 
-cadores experimentados y cientfficos se hace 
u na vida en común a l mismo tiempo q ue se 
t rabaja en aquellas disciplinas destinadas al 
cultivo del es píritu y a la formación de la per· 
sonalidad. Generalmente, lus a lumnos del Ho· 
gar tienen ya s u profes ión, y des pués de algu­
n os meses de trabajo en él , vuelven a s us la 
bores habituales con nuevos conocimientos 
técn icos o nuevas fuerzas es pir itua les que les 
permiten desempeftarse en mejor forma en ser­
vicio personal y de la comunidad. La posición 
social que tengan los a lumnos es, por supues­
t o, indiferente. En aque llas regiones donde do· 
minan las a ctividades agrícolas , visitan las es­
cuelas los hijos de agricultores y obreros agrí· 
colas ; en las regiones industria les , los de obre· 
ros industriales y empleados . 

E l H ogar pa ra la Educación popular en el 
campo es, como la E. P. de E. S. de la ciudad , 
u n centro de educación ajeno a las influencias 
polít icas y confes ionales. Los jóvenes, hom­
bres en formación , deben adqu irir en é l fuer · 
zas y formas espiritua les y morales que les s ir­
van para toda la vida. Ningu :1a personalidad 
es en él v iolentada inter iormente. P or eso es 
necesario que el joven que desea ingresar en 
una E . P . de E. S . conozca de antemano la per ­
sonalidad de s us maestros y adquiera así la 

' 
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confianza de que se le guiará por el camino 
que cor responde a sus capacidades partícu la · 
r es . La personalidad del director de un Hogar 
para la Educación popular en el campo es, 
por lo tanto, de un sig nificado decisivo, mucho 
más aún y en un sentido distinto, que la per· 
sonalidad del direc tor de una escuela en la 
ciudad . 

E l p lan de es tudios pa ra un H ogar no puede 
determinarse en general. Será el de una escue· 
la para obreros agrícolas, db tinto a l de una 
para obreros industriales . Consultará todos los 
capítulos de las ciencias y del arte con los cua· 
tes el a lumn o puede crecer y madurar inte· 
riormente. A l lado del cultivo del espíritu , que 
es uno de los objetivos principales de la escue· 
la de la ciudad , se procurará el culti vo del ca · 
rácter por medio del can to, de la mús ica y de 
la poesía, como asimismo el fortal ecimiento de 
la voluntad y del equilibrio moral por medio de 
la ética y de la r eligión. El llenar los vacíos 
de la enseflanza oficial has ta donde sea posi· 
ble es otro de los problemas que debe tomar 
en cuenta el plan de estudios y esto se logra 
en las Escuetas para la Educación popular en el 
campo, por medio de las a :ti vidades de Jos ra­
mos prácticos , como dibujo, geometría, agri · 
mensura, trabajos manuales , economía domés· 
tica y actividades en jardines y campos de la · 
branza. P ara el cultivo del cuerpo y su tor ta · 
lecimiento se procura a los alumnos habita · 
ción sana y forma ordenada de vida; ind ica-
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dones higiénicas para el aseo personal y gim· 
nasia y juegos al aire libre. 

El día de trabajo en un Hogar para la educa­
ción popular en el campo-dice Hollmann 1-

e~tá distribuido, más o menos, en la siguiente 
forma: 

Invierno.-Siete mañana. Suena la campana . 
La escuela despierta. Se abren puertas y ven· 
tanas. Los alumnos ordenan las camas, para 
las cuales cada uno ha traído de casa la ropa 
necesaria; se sacude, se lava, se hace la lim · 
pieza general. A las siete y media debe estar 
todo listo. La campana suena por segunda vez 
y llama al desayuno en el comedor común, ins· 
talado con grandes mesas y bancos colectivos. 
Después del desayuno se desarrolla un peque· 
t1o acto en el cual participan los alumnos li · 
bremente. Se ejecutan canciones en el armo 
nium, que todos entonan y se hace una oración 
matinal. 

Ocho maflana. Comienza la primera conferen· 
cía en la sala principal. Antes de la conferen · 
ciase entona una canción, por lo general una 
canción popular. Después de la conferencia 
hay unos minutos para cambiar de vestido 
para la hora de la gimnasia que se realiza a 
las nueve. Los ejercicios gimnásticos terminan 
siempre con una ducha. Una vez vestidos los 
alumnos, suena de nuevo la campana que lla· 
rna al segundo desayuno. 

1 Hollmann: cD!e Volkshochschule und dle gelstlgen Grund~ 
lagen der Demokratle». 



• G. LATORRE Y A. ALVAREZ 

D iez mafia na. Segunda conferencia en la sala 
principal, después de la cual se distribuyen los 
alumnos en grupos en las distintas salas de 
clases para la enseflanza de la aritmética, his 
toria, geografía, etc., hasta las dos de la tarde. 
A esta hora se almuerza. El a lmuerzo es sen· 
cillo, pero nutrili vo. Los alumnos, cuyos pa· 
d res son agricultores , proporcionan al Hogar 
los artícu los necesarios . Después del almuerzo 
hay una pausa que dura hasta las tres y cuar­
t o, d urante la cual los alumnos se ejercitan en 
deportes, de acuerdo con el e·Hado del t iempo. 

Tres y cuarto tarde. Se reúnen los alumnos 
en el gimnasio para la clase de canto que dura 
hasta las cuatro. 

Cuatro a seis tarde. Enseflanza de di versos 
temas. A las seis se reúnen nuevamente Jos 
alumnos en la sala principal para escuchar la 
última conferencia del día, que trata de temas 
filosóficos o históricos, desarrollados en forma 
sencilla y ameua, con palabras que procuran 
despertar lo mejor del alma de los jóvenes 
que se reúnen eu estos hogares persiguiendo 
un noble afán de cultura profesional y espiri · 
tual. • 

El Ministerio de Ciencias, Artes y Educadiótl 
Popular de Prttst'a y el m ovimiento de las 
E . P. de E. S ., en Alemtmia.-En cuanto a la 
necesaria coordinación que el movimiento de · 
bía mantener para mayor éxito y, muy espe· 
cialmente en lo que se refiere a la organización 
exterior de é l, las instituciones a que nos he-
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mos ya referido t y el Gobierno prusiano, des· 
empet'laron, al iniciarse la campana en favor 
de las E . P. de E. S., un importante papel. 

Los dos primeros decretos que sobre el mo 
vimiento de las E. P. de E. S. dictó en 1919 el 
Ministerio de Ciencias, Arte y Educación Po· 
pular de Prusia, regido por el Sr. Haenisch, 
no sólo insinúan formas de organización ex· 
terna, sino que, al propio tiempo, dan atinadas 
orientaciones para el trabajo mismo, orienta· 
ciones que hasta hoy inspiran, en muchos as· 
pectos, la labor de las E. P. de E. S. de toda 
Alemania. 

Esos importantes documentos son del tenor 
siguiente: 

Primer decreto, firmado el 24 de febrero de 
1919.-«La crisis de la época revela enérgica 
mente la necesidad de la comunidad de traba· 
jo de todos los círculos del pueblo. Debemos 
establecer puentes entre la parte pequet'ia del 
pueblo que trabaja espiritualmente y la gran 
masa de nuestros camaradas que crean con las 
manos, pero que están espiritualmente ham· 
brientos. A sí como el trabajador del cerebro 
goza de los beneficios del trabajo manual , que 
le satisface sus necesidades materiales, debe el 
trabajador del músculo poder participar de las 
adquisiciones que obtienen sus camaradas en 
los talleres espirituales. Aquél debe recibir tam · 

1 Sociedad alemana para la educación popular, fundada en 
Berlín en 1918, y la Sociedad alemana para la pedagogía social , 
fundada en 1919 por P aul Natorp. 

7 



• 

98 G . LATORRE Y A . ÁLVAREZ 

bién de ellos, siempre, el fresco impulso y la 
comprens ión permanente para las necesidades 
de su trabajo. Nuestro pueblo, en todos sus 
sectores , tiene que aprender cómo todo traba­
jo se completa y se soporta mutuamente. 

El sentimiento de alegría del trabajo social 
activo, bajo las palabras «uno p-ara todos, to­
dos para uno», debe vivificar todas nuestras 
fuerzas. Las Escuelas populares de estudios 
superiores, extendidas por ciudades y campos, 
deben ayudarnos a atar nuevamente los lazos 
entre todas las partes del pueblo y a conquis­
tar nuevamente la comprensión perdida para 
el valor del trabajo común. 

El Ministerio de Ciencias, Arte y Educación 
Popular desea ría ser vir al movimento de las 
Escuelas populares de estudios superiores. 

Estas escuelas no quieren y no deben ser di­
rigidas por el Estado. Pero el Estado debe con­
siderar y considerará el fomento de las Escue­
las populares de estudios superiores , como una 
importante tarea a que él está obligado. 

El Ministerio abre gratuitamente al movi­
miento de las E. P. de E. S., para sus trabajos 
y actividades , todas las salas de ensefianza del 
E stado y Colecciones hasta donde sea compa­
tible con las exigencias del buen orden de las 
escuelas y universidades . Se han dado instruc­
ciones en este sentido a los fu ncionarios de la 
administración escolar. Se espera que las sa­
las de clase que no estén ocupadas sean cedi­
das a los fines de las E. P. de E. S., es pe 
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cialmente en las horas de la tarde y noche. 
El Ministerio desea informaciones y suge · 

rendas sobre la forma de fomentar práctica­
mente , en servicio de la comunidad, el movi­
miento. Colocará s us organizaciones centrales 
al servicio de esta campana y sugerirá conse· · 
jos acerca de los problemas y objetivo de di­
chas escuelas. 

Es de esperar que las escuelas alemanas de 
educación popular contribuyan por su parte al 
renacimiento espiritual de nuestro pueblo.»,­
Haent'sch . 

S egundo decreto, promulgado el 23 de abril 
de 1919.-«El g-ran número de comunicaciones, 
sugerencias y estímulos recibidos con motivo 
de mi decreto de 2~ de febrero de 19l9, demues­
tran cuán vigorosamente se desenvuelve en 
nuestro pueblo la idea de las Escuetas popula· 
res de estudios superiores y en qué diferentes 
formas se trabaja por su realización. Ellas me 
inducen, de acuerdo con mis deseos, a contri· 
buir al fomento de esta campafla en el sentido 
de mi anterior decreto, en lo posible, con las 
siguientes sugestiones para la metódica orga· 
nizacíón de las E. P. de E. S., de la ciudad y 
del campo. 

Primero. Alli donde las escuelas dependan 
·sólo de organizaciones priva das que no pue­
dan consagrarse a ellas por largo tiempo, re­
comiendo, en tanto que las circunstancias lo­
cales no dispongan otra cosa, apoyar las es­
cuelas en la comunidad, de tal manera que 
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donde se vea la r.ecesidad de la creación de 
una escuela, se elija por los representantes de 
la población una Comisión de Educación popu­
lar, compuesta de los principales mantenedo­
res de la idea de dentro y de fuera de la co­
munidad; hombres y mujeres de todos los par­
tidos políticos. 

La Comisión de Educación popular puede 
organizar, junto con los especialistas y cola­
boradores de todos los ambientes que se sien­
tan atraídos hacia ella para un trabajo común, 
voluntario, las series de conferencias, lo que 
constituirá siempre la primera etapa de traba­
jo de las E. P. de E. S. Ya desde esta primera 
organización tratará de ligarse la Comisión, en 
lo posible, a las posibilidades educativas, a las 
necesidades y deseos locales y, especia !mente, 
a las condiciones del trabajo en la localidad. 
Es de recomendar comiencen inmediatamen­
te con series de conferencias. En la discusión 
que necesariamente seguirá a cada una de 
ellas, tiene que cultivarse, aun en grandes 
círculos, el conocimiento mutuo, el contacto 
fundamental para cada trabajo de las E. P . 
de E. S . El otro fin deseable sería, pues, el 
de formar lo más pronto posible una repre· 
sentación del círculo de oyentes, formada por 
individuos realmente interesados que trabajen 
en unión con la Comisión y que mantenga una 
constante influencia para el mayor perfeccio­
namiento de la labor de ésta. De esa manera 
se mantendrá el contacto con tos oventes 
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(alumnos), cuyos deseos para la mejor organi· 
zación de las escuelas serán de capital impor· 
tancia para ellas, con lo cual su fundamento y 
su crecimiento naturales estarán asegurados 
desde abajo. 

Las Comisiones de Educación popular y las 
asambleas de alumnos serán organizadas en 
grandes asociaciones, algo así como federado· 
nes o ligas provinciales para la educación po· 
puJar libre, que tendrán por sedes localidades 
apropiadas en cada provincia. 

La organización de las E. P. de E. S. ha de 
crecer libremente desde abajo. 
Se~undo. Las E. P. de E. S. representarán 

una comunidad de trabajo, en la cual deben 
encontrarse juntos los trabajadores del múscu· 
Jo con los trabajadores intelectuales, espe· 
cialmente con tos formados en las univer· 
sidades y Escuelas técnicas superiores, pero 
también con representantes de otras profe· 
siones, como son: artistas, comerciantes, agri­
cultores, escritores, arquitectos, etc. A fin 
de que las E. P. de E. S. puedan hacer en to· 
das partes accesibles por los más sencillos ca· 
minos las fuerzas de estos círculos, se hace 
imperiosa la creación de un Consejo detibe· 
rante. La tarea principal de este organismo 
sería, según el deseo de cada escuela, ladead· 
quirir los mejores y más destacados profeso· 
res desde el punto de vista científico. 

Recomiendo por esto a esos Consejos el po· 
nerse en contacto con las universidades, a las 
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cuales, por medio de este decreto, les reco· 
miendo hacerse cargo de esta tarea. 

1 ercero. Hay que precaverse inteligente· 
mente del peligro de la propagación, por me· 
dio de las E. P. de E. S., de una educación a 
medias, perjudicial y carente de valor. Donde 
no existau las verdaderas fuerzas capaces pa· 
ra el sostenimiento de cursos o no se puedan al· 
canzar estas fuerzas por medio del Consejo, es 
preferible por el momento aplazar la organi· 
zación de tales escuelas. Lo mismo debe te· 
nerse en cuenta cuando se trate de conferen· 
cias especiales. Los profesores se absten· 
drán de toda influencia política o religiosa. 
Sólo as( ganarán la confianza de sus alumnos 
y podrán servir eficazmente las tareas de las 
E. P. de E. S. en el terreno de la formación es­
piritual de la juventud. 

Cuarto. Recomiendo organizar los cur5os 
de las E. P. de E. S. de tal manera que los con· 
ferenciantes sean pagados y los alumnos can· 
celen su derecho de matrícula. Es de desear 
una contribución financiera de éstos, pues de 
otra manera estarían obligadas las escuelas a 
admitir un número tan grande de oyentes que 
perjudicarían la calidad de los cursos. La dis· 
tribución de prospectos y planes de estudio, con 
pequen.os contenidos o resúmenes de los temas, 
podría efectuarse utilizando los sindicatos y or· 
ganizaciones de empleados. Será muy valioso 
para un trabajo activo, en este sentido, el obte· 
ner la colaboración de las bibliotecas populares. 
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Qut"nto. Se recomienda que las organiza­
ciones de las E. P. de E. S. se desarrollen en 
esta forma. 

E s de desear también que, subdividiendo los 
grandes cursos, se formen pequeftos círculos 
de alumnos para un trabajo común más fnti · 
mo. La creación de E. P. de E. S., a cuya or· 
ganización esté estrechamente unida Ja fa mi · 
lia, la dejaremos como un ideal que ha de rea · 
lizarse en el futuro.•-Haenisch. 

Los profesores de las Escuelas populares de 
estudios superiores, en Alemania.- El profe· 
sorado de las E. P. de E. S. está formado por 
todos aquellos individuos cultos que pueden 
disponer de parte de su tiempo y de sus capa­
cidades en pro del fomento de la cultura del 
pueblo. En primer lugar lo son, naturalmen­
te, tos docentes que poseen cultura acadé-

• m1ca. 
«Et profesor de la E. P. de E. S.-dice Emil 

Engelhardt 1- debe ser alemán, no sólo de na­
cimiento, sino también de sentimiento, y su 
carácter y acción han de tener su razón de 
ser en lo más interno de los fundamentos de 
la nacionalidad alemana. De otra manera, sin 
quererlo y sin saberlo, se false.arfa el cuadro 
de la nacionalidad y realidad alemanas que 
deben mostrar a sus alumnos.• 

Un porcentaje grande de docentes de las 
E. P. de E. S. está formado por los profesores 

l Emil Engelhardt: •Die Volkshochschule in Deutschland•. 

• 



104 G. LA TORRE Y A. ÁLVAREZ 

de las escuelas técnicas superiores y de las 
universidades. 

Existe ya el convencimiento entre estos sec· 
tores de la docencia alemana de la obligación 
moral que tienen de contribuir con su prepa· 
ración y capacidad a la cultu ra popular, parti· 
cipando en las labores de las E. P. de E. S. 

Se piensa que las escuelas no progresarán 
si no logran obtener y conservar la colabora­
ción de los altos campos docentes, pero que, al 
mismo tiempo, quienes vayan desde las univer­
sidades y otras altas escuelas a laborar en las 
E. P. de E. S. lo deben hacer con la convicción 
de que la cultura que han logrado adquirir no 
pueden retenerla para sí. Y frente a esta situa· 
ción es como se produce en los a lumnos una 
interesante reacción. Estos com prenden que 
los docentes acuden a las escuelas, no por cues· 
tión de negocio o de obligación profesional, 
sino apremiados por una necesidad de la co· 
munidad que los llama. 

Así queda unida la satisfacción personal del 
docente que ensetla, atendiendo a una imposi­
ción moral de la comunidad, con la del entusias­
mo por la cultura del oyente que acude a las 
escuelas bajo el imperativo también moral de 
perfeccionar la vida espiritual del grupo hu­
mano en que vive. Estos dos factores solamen· 
te, podría decirse, son una garantía de éxito. 

Consideramos fundamental en el trabajo que 
realizan las E. P. de E. S. en este país, la ac­
titud que hemos visto asumir a los organiza-

1 
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dores y docentes. Estos jamás se presentan 
ante los alumnos como los •felices•, satisfe· 
chos de sí mismos por haber adquirido cultura, 
sino que, a pesar de ser verdaderos guías del 
pueblo por la interesante y delicada misión que 
desempeñan, aparecen ante sus oyentes con· 
vencidos de que están cumpliendo la obliga· 
ción social de incorporar a la cultura a los que. 
presionados por su trabajo unilateral, se en· 
cueotran separados espiritualmente del funda · 
mento de la comunidad. 

Organización actual del m ovt'miento.-La 
suprema orientación y control del movimiento 
de educación popular que dirigen las E. P. de 
E. S. corresponde hoy a la A sociación Impe· 
rial para las E scuelas populares de estudios ~u· 

periores (Reichsverband der Deutschen Volks· 
hochschulen), organismo que tiene su sede en 
la ciudad de Breslau (Silesia) y del cual parten 
los consejos teóricos y prácticos de carácter 
general . 

En el Día de las E . P . de E. S. alemanas que 
se llevó a efecto el 14 de junio de 1930, en la 
ciudad de Bres lau, se dió a conocer por prime· 
ra vez a toda la nación la vasta labor desarro· 
liada por las escuelas en pro de la cultura del 
pueblo. En este Congreso se hizo un balance 
de la labor realizada en los últimos doce años, 
se intercambiaron experiencias sobre las for· 
mas de trabajo y se dilucidaron los principales 
problemas de carácter teórico y técnico rela· 
donados con el movimiento. 
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Una preocu pación primordial de esta gran 
asamblea nacional, en la que estuvieron repre· 
sentados, aparte de todas las E. P. de E. S. del 
fmperio, el Estado, los «países», los munici­
píos, el Parlamento y las corporaciones de toda 
índole, fué la referente al problema económico. 
La crisis que agobia al pueblo alemán había 
repercutido fuertemente en las escuelas, en 
forma de reducciones de los aportes del Esta ­
do, de tos gobier nos de los países y de las co­
munidades. Con un mensaje de llamada a esos 
Qrganismos y a toda la nación, exigiendo el 
mantenimiento de las cuotas en virtud de las 
disposiciones finales del art. 148 de la Consti­
tución de Weimar, que en su parte dispositiva 
dice: «La enseftanza popular, comprendiendo 
en ella las universidades populares, debe ser 
favoredda por el Estado, los países y los ayun­
tamientos», terminó sus labores tan importante 
asamblea. 

A las Lü(as provt'nciales-que existen en 
.cada uno de los países y en algunas provincias 
de Prusia-corresponde el trabajo inmediato 
de coordinacién de los fines que se persiguen. 
Desempeftan un interesante papel en materia 
de organización externa y en el inr.remento de 
recursos materiales. 

En la orientación del trabajo, en el aspecto 
pedagógico, ya hemos dicho, existe autonomía 
absoluta. Sin embargo, el centro pedagógico 
del movimiento de las E. P. de E. S. puede si­
tuarse en Leipzig, a cargo de la Escuela Ale-
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mana de Investigación de Actividades y Edu 
cación de Adultos. De aquí parten hacia toda 
Alemania muchas insinuaciones para mejorar 
las formas de trabajo y las normas de vida de 
las escuetas. 

V 

(;o oclus ión 

Nuestro propósito de dar a conocer la orga­
nización y fines que pers iguen las E. P. de E. 
S., de Alemania, y la obra hasta hoy realizada 
por ellas en beneficio de la cultura popular, 
está tal vez cumplido. No queremos, sin em· 
bargo, terminar, sin hacer una ligera aclara­
ción: hemos puesto de manifiesto que las E. P . 
de E. S. de este país tienen un carácter abso­
lutamente neutral en lo que se refiere a cues­
tiones políticas y religiosas y están organiza­
das libremente, en función de un anhelo popu · 
lar. Sin embargo, existen en Alemania E. P. 
de E. S. de carácter confesional y político. De 
ellas no nos hemos preocupado por considerar 
que esta materia no corresponde a la índole de 
nuestro trabajo. Esta omisión, pues, no es un 
vacío, sino un reconocimiento de la necesidad 
de mantener la pureza de in tenciones que de· 
be informar s iempre toda obra que tienda a 
introducir las masas en los dominios de la 
cultura. 

Las luchas de carácter político y religioso 

• 
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---------------------------------------· 
han dividido siempre a los hombres, y hoy, es­
pecialmente, los problemas económicos ame­
nazan ahondar aún más estas separaciones. 

La situación del presente es tanto o más de­
licada que la de los primeros af'ios de post· 
guerra. Todas las iniciativas en favor de una 
suavización de las asperezas y ri vatidades 
entre las clases sociales y entre las nacio· 
nes, quedan sólo planteadas. La nueva legis· 
lación social, cuya aplicación pretende ate­
nuar las dificultades entre las primeras, por 
una parte, y las reuniones internacionales Ha· 
madas «conferencias• por otra, que buscan cada 
vez nuevos caminos para la armonía entre los 
pueblos, esbozan solamente las soluciones, las 
que no llegan a cristalizarse en la práctica, 
porque falta lo esencial para el necesario esta­
do de serenidad, indispensable a toda solución: 
la comprensión que sólo puede obtenerse por 
medio de una educación del hombre, conside· 
rado primero como un miembro de su respec­
tiva nacionalidad, y luego como un ser que ac· 
túa y tiene una concepción clara, libre de pre­
juicios, de tos problemas del mundo. 

La herencia filosófica y pedagógica del últi· 
mo siglo no corresponde ya a las concepciones 
del presente y en vano se busca entre los com · 
piejos problemas de hoy una solución que re· 
ajuste esta dispersión de valores que estamos 
viviendo. 

Entre las tentativas que se hacen en este 
sentido, ninguna ofrece mejores probabilidades 
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.que la que se refiere a una tota l renovación de 
nuestros sistemas educa ti vos . Los esfuerzos 
r ealizados con tal objeto ofrecen en cada país 
c aracterísti cas difere ntes, pero todos tienden 
hacia un mismo fin: la educación integral del 
hombre, tratando de despertar en él todas a que· 
Jlas fuerzas es pir ituales que puedan ser útiles 
.a la humanidad. 

Y en esta lucha por la ceducación del hom · 
bre•, en el más alto significado de la expre­
-sión, han ganado un merecido prestigio las 
E. P. de E . S., de Alemania, que conducen a 
los jóvenes desde la vida en comunidad hacia 
la comprensión de los más altos problemas hu­
m anos . 

No pretendemos establecer que ellas hayan 
encontrado los caminos que pudieran con­
ducir a una solución defi ni t iva, pero su es· 
f uerzo, que desearíamos ver imitado en nues· 
tros países, donde un cam po v irgen y fértil 
ofrece condiciones inmejorables , es digno de 
la mayor atención. 

Nuestra iniciativa al tratar de presentar un 
cuadro de las E . P . de E. S ., de Alemania, es · 
taría bien recompensada s i log ráramos facili · 
tar la creación en nuestra pat ria de un ambien · 
te favorable a la necesidad de difundir la cul· 
t ura entre las diferentes capas sociales. 
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Ja seg6n el Plnn lh tltu n A . ¡. 
L y nch. 4 ptas . 

\T . -El a ls tc rot\ de \VInue tkR en l a 
prlli c t lca. Jua" Comas. 4 ptas. 

VI .-F.l m étodo de la escuela renova· 
da. CotJcepci6n S.-A mor. 4 ptas. 

Vll.-Bl método de proyectos en las 
escuelas r urales. F. ~u,.r. 4 ptas. 

Vlll.-Bl mét o d o de p r oyec tos en las 
escu e las u r ba n as. fllargarlla Co· 
mas. 5 ptas. 

IX.-Gulas di dáct icas (l . Materias lite· 
r arlas.) L. Suntrdla11o v 1•. Sditu. 5. 

X .·Gulas didácticas (U, Mater ias <.Jen­
tf6ca .. y téculcas . ) L. Slm tullano > 
F. Sdtn•. ó ptas. 

X.l.-La nue \ 'a educación rlsica e b i­
gi6nlc:a . A. F . .Mycrs y O. C. Btrd 5, 

X ll. -El trabajo e s colar libre. Lotte 
MUIIer . ó ptas. 

X.lll .·La escuel a rura l a c tiva. Co11cep­
ci6n S.· Am or. 5 ptas . 

LA PEDAGOGIA SOCIAL Y POLITICA 
l. -Fundamentos cientf tl co s de la 

p oUt ica es colar. E . Sprang,er. 
ll.·La escuela única. L Lwmriaga. 

ID.·La segunda e n señ anza para t o ­
dos. R . H . Tanmey. 

IV.-L a escu e la laica. FPrz, R uisson, 
Pecaut , [aurés, Lanso11, avrsse. 

Precio de cada obra: 8 ptas. 

LA PEOA6061A CONTEMPORANEA 
1.-Uewey. El niflo y el pr c>¡:rama •s­

colnr. 1 pta. (2. • ed. ) 
11 . -Kers chenslel ner. El problflma de 14 

etlucaci6tr p úbUca. 1,50 ptas. (2.a ed.) 
111.-Ch• pn r·ede. La escuPin v la psicolo­

gw e.tperitllentai. 2,60 ptas. (2.• ed.) 
1 V . · 'Wyneken. Las Comu~ridades ,.~cota­

res libres. 1 pta. 
V .-n ecrnly. L!l frmcfót~ ti• globall•a­

Ci6n y la enseñm18a (2 a ed.) 2 pta.e. 
VI . Stern. La seleui6n tle los alum nos. 

1 pta . 
VII .-MI)n tessor:l. Ideas gnrerales sobr• 

m i mlJiodo. (2. a ed.) 1,60 ptas . 
Vl ll .-Krleck. B osqueio tle la ciencia de la 

educación . 2 ptas . 
IX.-Lombordo-Hndlce. Ffloso{ia de lt:~ 

ed l4Caci6n. 2 ptas. 
X .-Ferr lere. La ley bio"""'lica y la •s­

cupla activa (2.• ed.) 2 ptas. 

lA PEOA6061A CLÁSICA 
(ANT<>LOGf All) 

1.-P estal ozzi . L . L 14llllriaga. 
II .-Rousseau . . M.• La Nrwarro. 

IIl.·Fich te. [oaquin Xirdr<. 
I V . -Condorcet. A. Ballesuros. 

V . ·Herba r t . L. Lusuriaga. 
Precio de cada obra: 2,50 ptas. 

SERIE METODOLÓGICA 

l . -Cómo se enseña el ldtomo, 1• . MaP'· 
11 Alpera. (ó.• ed. ) 

II.-Córno se enseña In arltm 6Uca y 
la geo m etría. ;lf. Comas. (6." ed.) 

III .-Có m o ae e nse ña la geografja. ¡ . 
Dautm Cereceda . s.a ed.) 

IV . -Cómo se enseña In hlelor:la Te6· 
filo S.m11<dn. (5. a ed.) 

V . -Có m<> se e nseñan las c iencias f¡. 
alcoq u í mfcas. fll. Bar gall6. (6. a e di· 
clón ) t 

\!l. -Có mo se enseñan l a 11 cteoclas na 
t•~ra l cs. E . R ioia. (S.• ed.) 

VII. -Có mo s e enseita e l d ibujo. Vtetor 
J/asrfera. (ó.a ed.) 

VJII . -Cóm o se e nseñ an Ioslrab&je>t> ma­
nuales./. Motrtría (4.a l'd.) 

IX.-Có m o se e n señn e( canto y la m 6· 
»lea . R afael Benedtlo. (2.• edición.) 

1 
X.-Cóm o se enseña Jo ecooom í11 do­

m éstica . R osa Sensat. (2.a ~d .) 

Precio de cada obra: 1 50 p 



LA NUEVA EDUCACIÓN 
(.-Concepto y desarrollo de la 

nueva ed ucació n L. Lt<suria· 
ga. (2.• ed .• renovada) ::!.50 ptas. 

ti. -La libertad y a uton ornut e n In 
ed uca ción. L. S antullano. (2.a 
edición.) 2,50 ptas. 

<III.·El 1\léto~o de proyectos. ./<. 
S áim;. (3.• ed .) 2 óO ptas. 

(V.-La cooperación en la escuela. 
A . Ballesteros (2 .• ed.) 2 ,50 ptas. 

V .-El 1\l é t{)dO Montcssori. L. Se­
rr ano. 12.a ed., rcnov.) 2.50 ptas. 

VI .-El P lan Dalton. F . Sdínt~. cs.a 
edición , r enovada.) 2,50 pta s . 

Vll.-El Método Oecrol y A . Bailes· 
teros . (S. a ed.) 2,50 ptas. 

VIII. -La escuela del tra bajo. J. Ma· 
llart. 2 ptas 

IX.-Los escue la s n uev as Italia na~> 
Cot~cepci6n S .·AtttOI' . (2.11 ed.) 2,50 

X.-Las esc uelas nuevas nortea me· 
r ica n as. F. S dins. (2.11 ed.) 2,50 p. 

XI.-La s es cue las nueva s a le ros­
nas . Lorent~o LwJUriaga . !l ptas . 

X ll .-~I método Cousinet Concep­
ci6n S .-Amor. 2 ptas . 

X.IU.-EI Pfan jena. P.Petersett. 2 pts. 
X I V . -Los escu elas n uevas ingles a s . 

M:Jrgarita Comas . 2 ptas. 
XV . -Lns escuelas nuevas fra n ce­

sas y b el gas. A. Ballesteros. 2 p. 
X VI.-1!:1 método 1\\ackindcr. Marga­

rita Comas 2 ptas. 
X VII. -Las escu e la s oueva R esca n di­

Jl&v os. C. S .-Amor. 2 ptas. 
KVIII.-La escuela dup licad a . (Siste­

m as Gar·y y Detroit.) Luis San· 
tullatto . 2 ptas 

XIX.-Colo nlas de educac ión . Jose 
M allart. 2 pta~. 

XX.-Las escu e las nuevas r usas. 
Lucy W ilson. 2 ptas. 

XXI.· El P lan Ho ward. M. A f/:t4do. 2,50 
XXII.-Las Repú blicas juveniles . R e­

gtna Lago. 2,50 ptas. 
XXIII.-La escuela n ueva pública. Lo­

ret~so Luauriaga. 2 50 ptas. 
XXIV . -La co e ducación d e l o s sexos. 

Margarita Comas. 2.50 ptas . 
XXV.·La nueva e n s eñanza de la hi­

giene. Mattd A. BrowtJ. 2,50 ptas. 
XX VI. El maes tro visitador. Concep­

ct'6n S.-A. m or. 2,50 ptas . 
XXVII.-Los c ampos escolares Miche­

le Crimt. 2,50 ptas. 
XXVIII.·La i m p r e n ta e n l a escu ela. H. 

Alm ettdros. ;! 50 ptas. 
XXIX. ·La n ueva e ducación moral. P. 

P etersen y J. P íaget. 2,50 P' as. 
XXX. La e ducación sexu al. Gons alo 

R. !Afora. 2,50 p tas. 
XXXI.·La p sicolog ía y l a n ueva edu­

cación. E. Clapat•éd~> . 2 51! ptas. 
XXXIl.-La n u eva e n s eñan za comple­

mentaria. L. Serrano. 2,50 ptas. 

/"' 
XXXIII. ·La educa c ió n de los bien i 

t a dos. E s teban Pinto. 2.50 pt 
XXXIV •. Las escu e las l'Opula r es d e ' 

udios supe nores. G. Lato 
v A. Alvares. 2,50 ptas. 

BIBLIOTECA PEOA6061CA 
r . ·.l'si .:.ología para maestros. () 
Lipmat~n. 8 ptas. (2.a ed.) 

!l.-Ma n ual de peda gogía . W . A. L 
8 ptas. (2.a ed.) 

IU .-Filoso!ío y educa c ión . Augu. 
Messer. 6 ptas. 

[V.-La psi col ogía Ind ividual y (8 1 
cuela. A lfredo A dler. 5 ptas . 

V . -H istOr ia de l a pedagogía . Richa 
Wickert . 10 ptas. 

VI.-Biología p e d aKógica. W . L. Etke 
berry y R. A . Waldrott. 8 pt!U>. 

VII.-Il l psicoan ális is y l a e ducació. 
Oska1 Pjister. 7 ptas. 

VIII.-Didáct ica general. A. v J. Schnu 
der. 8 pta s. 

IX.·P edagogía fundamental. J. Coh 
12 ptas. 

PROGRAMAS ESCOLARES 
P OR FÉLIX MARTI A LPB R A 

J .-Ct e o clas f ísica s y n atu ra l e" (¡ 
edición, renovada .) 

Il.-Le ng na es pañola. (S.a ed .) 
111. -Geog ra ría. (3.a ed .) 
rv . -nls torJu. (S. a ed. ) 
V . -Arit mética, goom etl'in y traba 

manual. (S. a ed.) 
Precio de cada ob~a: 4 ptas. 

SERIE ESCOLAR 
l .-El progra m o escola r F . Sám.w. (S 

ed ició n) 1.50 ptas . 
([ ,- l)ist ribu clón del tfem po y d el t r 

bajo. A. Ballesteros. (3.• edición 
1.50 ptas . 

ITI. -Exa m e Q y cl as lOca cló n de Jo• n 
ñ oR 4. R. Mata. (3." ed.) 1,50 ptas. 

[ V ,-Preparac ió n y ejecu ci ó n del tr1 
bajv escola r. E . Gat•cia. (S.• edlclól 
1.50 ptas . 

V . -El material de enseñ anzn Vic11 
le Valls . (3.a ed.) 1,50 ptas. 

VI.-Decoracl<'>o e.!ICOiar. P. Chico. (S 
edición . 1.50 ptas . 

V{[.-L.a escu e la gra d uada. A . Ballt 
ter os. (2.11 ed.) 1,50 ptas. 

VIII .-La es c u ela unharus. F. Sálns. (2 
edición) 1,50 ptas. 

TX.-~1useos y e xposicio n es escolnre 
José Xandri Pich. (2.• ed.) 1,60 pta' 

X.-Bi bllo~ecas escolares L . Lusuri 
ga. 1 pta. 

REVISTA DE P ED A GOG Í A 
A VENID A. Pr v M ARGALL, 7 · MADRID 
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